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    Julieta era una linda niña de brillante cabello rojo, de hermosos y expresivos ojos verdes, que cursaba el sexto grado de la escuela primaria. A diferencia de sus cuatro hermanos mayores, que todas las tardes jugaban baloncesto con sus amigos en el parque que cerraba la calle donde vivían, Julieta gustaba de pasar su tiempo libre viendo en su computadora portátil, diversos centros turísticos de las más importantes ciudades del mundo, mientras escuchaba música en el balcón de su habitación. 


    


    A sus padres les agradaba el especial interés que su hija menor mostraba por aprender de otros países ya que eso incrementaba su cultura, pero ellos ignoraban que su afición le brindaba un buen pretexto para permanecer en el balcón, pues desde ahí, podía ver salir de su casa a Min Ho y contemplarlo mientras caminaba hacia el parque para jugar el famoso baloncesto. Aunque fuera por unos instantes, Julieta sentía que su entorno se llenaba de alegres colores, cada vez que lo veía caminar al encuentro de sus queridos y ruidosos hermanos. 


    


    Park Min Ho era un jovencito que estudiaba el tercero de secundaria, y aunque ella sólo era una niña de primaria, suspiraba al verlo pasar sintiendo su corazón latir con la musical poesía que él le inspiraba. 


    


    Cuando tenía siete años de edad, Min Ho había llegado de Corea del Sur en compañía de sus padres, y se instalaron en la lujosa casa de enfrente, que tenía un enorme y bien cuidado jardín. Julieta recordaba con exactitud el momento en que él llegó, Min Ho bajó de un lustroso automóvil negro, y casi de inmediato él se quedó viendo hacia donde ella estaba, hasta que sus papás lo tomaron de la mano y con él entraron a su nueva casa. 


    


    Como los Sres. Pacheco formaban una familia que brindaba a todos sus vecinos un cálido y amigable trato, unos días después ellos ofrecieron a los recién llegados una agradable fiesta de bienvenida, y agradecidos por la atención y por la oportunidad de conocer a todos sus nuevos vecinos, los Sres. Park asistieron en compañía de su hijo. 


    


    En cuanto la pequeña Julieta vio de cerca a ese niño, le pareció tan bonito y le gustaron tanto sus ojos almendrados, que sin timidez alguna lo abrazó como si tuviera mucho tiempo sin verlo. Al ver su reacción los Sres. Pacheco se sorprendieron y los Sres. Park sonrieron con satisfacción por la cariñosa bienvenida que la pequeña le brindaba a su hijo. 


    


    Después de esa fiesta el tiempo pareció correr veloz y por alguna extraña razón, Min Ho y Julieta no volvieron a cruzar palabra alguna. Sus hermanos mayores y Min Ho se hicieron amigos y todas las tardes iban al parque para jugar baloncesto. Los fines de semana pasaban largas horas en el cercano centro comercial, comían las hamburguesas que les encantaban, compraban discos de música moderna y al final entraban al cine. 


    


    Mientras los jovencitos se divertían, Julieta se quedaba en casa practicando sus clases de piano o consultando sus guías turísticas, pero siempre pendiente del regreso de sus hermanos y sus amigos para poder ver pasar a Min Ho, pues sin saber por qué, cada vez que lo veía sentía como si una cálida mano acariciara su corazón. 


    


    Julieta era la única de la familia que aún iba a la primaria, uno de sus hermanos ya estudiaba la secundaria, dos la preparatoria y el otro la Universidad. Todos asistían al mismo colegio, un colegio que para protección de los niños de preescolar y primaria, separaba con una enorme reja a los jóvenes de secundaria y preparatoria, puesto que en sus horas de descanso todos los chicos siempre andaban jugando futbol y baloncesto. 


    


    Julieta era una niña muy aplicada que nunca daba motivo a llamadas de atención y por eso su maestra solía mandarla a la Dirección con algún recado, con la solicitud de un libro o de algún material de trabajo. Como la oficina del Director se encontraba en el patio de secundaria y preparatoria, ella aprovechaba para observar el lugar donde Min Ho estudiaba y a veces llegaba a verlo jugando basquetbol con sus hermanos y otros compañeros. 


    


    Cuando tenía la suerte de verlo, caminaba despacito para poder observarlo el mayor tiempo posible, pero él nunca la notaba y era natural, porque ella sólo era una niña de trenzas rojas que pertenecía a la sección de los pequeños. Pero para Julieta era diferente, se sentía atraída por ese jovencito y estaba segura que por siempre sería así, porque creía firmemente que nunca volvería a sentir por nadie más, la mágica efervescencia que el chico había ido despertando en su alma.


    


    Aunque lamentaba que por la diferencia de edad nunca podrían estudiar en el mismo edificio, a Julieta le emocionaba pensar que el siguiente año entraría a secundaria, y podría verlo más tiempo durante los recesos.


    


    En algunas ocasiones a Julieta la traicionaba una ligera sonrisa, eso sucedía cuando recordaba el tiempo en que él estuvo en la primaria. En ese tiempo, Min Ho solía sentarse debajo de un árbol para leer y no tardaban en llegar los latosos niños que nunca faltan, esos niños que llegaban a burlarse de su acento al hablar el español. Él nunca se molestaba por eso, al contrario, los ponía en su lugar hablándoles en coreano y esos niños se sentían tan asombrados, que terminaban pidiéndole que les enseñara su idioma. 


    


    Desde pequeño se hizo amigo de sus hermanos, y el que mayor tiempo pasaba con él era su hermano David porque tenían la misma edad, estudiaban en el mismo salón y les gustaba practicar toda clase de deportes. Julieta era considerada la niña más inteligente y bonita de toda la primaria y desde el fondo de su corazón ella deseaba que esa fama llegara a oídos de Min Ho, aunque finalmente no tendría mayor importancia, pues él ya era un jovencito y a esa edad los cuatro años que los separaban, eran una diferencia abismal. 


    


    Con el tiempo un fuerte vínculo de amistad había unido a las familias Pacheco y Park y con alguna frecuencia organizaban fiestas a las que invitaban a otros padres de familia con sus hijos. En esas fiestas, sus hermanos y Min Ho atendían con gran amabilidad a las jóvenes invitadas. 


    


    Como la niña modelo que era, Julieta trataba de pasar desapercibida mientras sentía que se le rompía el corazón al ver, que muy sonriente su amor platónico bailaba y platicaba con alguna de las lindas chicas invitadas. 
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    Finalmente, Julieta entró a estudiar el primer año de la escuela secundaria y su hermano David y Min Ho a primero de preparatoria. Ya no era la niña de trenzas, ahora llevaba su brillante cabello rojo suelto y adornado con una bonita diadema. Sus oscuras cejas y largas pestañas hacían resaltar sus expresivos ojos verdes y un brillo rosa sus delineados labios. 


    


    Desde el primer día los jovencitos de segundo y tercer año de secundaria y hasta uno que otro de preparatoria se acercaban con intención de conquistarla, pero ella no se daba por enterada de sus intenciones. Durante los descansos le llegaban refrescos, paletas y hasta chocolates que enviaban sus admiradores y que discretamente ella regalaba a sus amigas y compañeras de estudio, quienes muy contentas disfrutaban de los obsequios. 


    


    Julieta era apreciada por sus maestros, porque siempre cumplía con sus deberes y obtenía las más altas calificaciones en los exámenes. Durante los descansos, en compañía de sus amigas iba a sentarse a las bancas para ver a los jóvenes que jugaban baloncesto. 


    


    Así pasó su primer año, pero casi al principio del segundo, a su maestra de Educación Física se le ocurrió la genial idea de formar un equipo de voleibol y al empezar a elegir a las chicas que debían participar, la primera seleccionada fue Julieta. 


    


    A pesar de que ella obtenía excelentes resultados en todas sus materias, no era muy hábil para los deportes y menos para aquellos que involucraban una pelota. En realidad, Educación Física era la única clase que no le gustaba y no porque no le gustara ejercitarse, sino porque prefería el tipo de ejercicio más lento, uno donde pudiera sentir cada movimiento y disfrutar cada respiración. 


    


    Detestaba sentir que se quedaba corta de aire al correr de un lado al otro sin sentido, y recibir el golpe de la pelota o de alguna de sus compañeras al tratar de quitarle algún turno. Como no tenía intención de formar parte de ese equipo, de inmediato le dijo a su maestra:


    —Profesora Alicia, yo no soy buena para esto, con mucho gusto llevaré el record de jugadas o lo que usted disponga, pero por favor déjeme fuera del equipo.


    —No digas eso Julieta, tú todo lo haces muy bien, mira, esta es una excelente oportunidad para demostrar que las chicas pueden jugar tan bien o mejor que los chicos, que en nosotras también hay fuerza y que no somos de frágil cristal.


    —Profesora… me dan tanto miedo los pelotazos, que no me importa si los chicos me consideran de frágil cristal, por favor déjeme fuera, yo sólo haré el ridículo, lo sé…


    —Pero niña… ¿Qué falta de confianza es esa? ¿Es que te vas a dar por vencida así como así? 


    —No me doy por vencida, solo soy honesta conmigo misma al reconocer lo que soy capaz de hacer y lo que no… muchas de mis compañeras son muy buenas y estarían encantadas de ocupar mi lugar, se lo aseguro. 


    —Yo te voy a demostrar que no harás el ridículo y que jugarás mejor que ninguna, así que de inmediato ve a la cancha y prepárate.


    —Lo haré Profesora Alicia. 


    


    Respondió con desaliento y no muy contenta. Se sentía un poco molesta al tener que participar en un juego de pelota, pero era una chica tan positiva, que decidió darse una nueva oportunidad para intentarlo. 


    


    Empezaron a jugar y por amor propio lo hizo lo mejor posible, pero cada vez que le pegaba a la pelota le dolían los brazos y las manos. Al ver la energía con que sus amigas le pegaban a la pelota, se preguntaba de dónde esas chicas sacaban tanta fuerza para los golpes. Después de un rato el juego terminó y la maestra se le acercó:


    —¿Lo viste Julieta? Te dije que lo harías muy bien. —Ella se sorprendió por sus palabras, pues para ella había sido un suplicio: 


    —Con todo respeto Profesora, no creo haberlo hecho bien si mis compañeras dan unos cañonazos y yo… parece que acaricio la pelota… 


    —Lo sé, pero eres ágil y resuelta, no fallaste ningún servicio, te lo dije niña. 


    


    Algunas chicas siguieron jugando y de pronto una de ellas dio un saque con tal energía que el balón se estrelló directo en la cara de Julieta, quien al instante quedó derribada en el suelo. Sus compañeras se apresuraron para ayudarle porque se veía aturdida y su nariz comenzó a sangrar. 


    


    La Profesora Alicia corrió por el Doctor y una de las chicas le inclinó la cabeza hacia atrás, ordenándole que se tapara la nariz. En ese momento se acercó Min Ho hasta donde estaban todas ellas, y con serena y firme voz dijo:


    —Inclínate hacia adelante Julieta. —Una de las chicas protestó: 


    —¿Estás loco? Se le va a salir toda la sangre. 


    —No te preocupes… si no es algo grave la sangre fluirá y no le ocasionará mayor problema. Por favor, que alguna de ustedes vaya por el Doctor. —Otra de las afligidas chicas respondió:.


    —La Profesora fue por él. Mira… ya vienen.


    —Te cargaría Julieta, pero no me parece buena idea moverte hasta que te vea el Doctor.


    


    Le dijo al oído con una voz tan suave y dulce, que al instante Julieta creyó fervientemente en el amor a primera vista. 


    


    La joven herida cubría su nariz con el pañuelo que Min Ho le ofreció al llegar, y al sentir que él la sostenía por si se desmayaba, a pesar de estar en el lecho del dolor, podía ver una serie de brillantes burbujitas de colores a su alrededor al sentir la calidez de esa mano en su espalda.


    


    Julieta ignoraba, que Min Ho llegó tan rápido en su auxilio porque deseando ver su desempeño, él se había quedado observando todo el partido. En cuanto llegó el Doctor, le dijo a la Profesora Alicia.


    —La felicito por haberla puesto en esa posición, es muy común que la gente cometa el error de obligar al paciente a inclinarse hacia atrás, pero eso es muy peligroso porque pueden sentir que se ahogan con la sangre. —La Profesora miró al joven que no quitaba sus ojos de la chica herida.


    —No fui yo Doctor, fue Park Min Ho. —Entonces el Doctor pidió: 


    —Bien por usted joven. ¿Me ayuda a llevarla al consultorio?


    


    Min Ho asintió y sin esperar un momento más, la levantó con facilidad y la llevó entre sus brazos. Julieta no sabía si estaba soñando, pero definitivamente consideraba que eso era mucho mejor que un sueño, pues podía escuchar su corazón y además, era la segunda vez que estaba tan cerca de él. 
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    El Doctor atendió a Julieta en su consultorio y afortunadamente no encontró nada grave, pero tomando en consideración la conmoción y la pérdida de sangre, le pareció que lo más conveniente era que se fuera a su casa, entonces le dijo: 


    —Vas a estar bien y pronto pasará el dolor, pero debes ir a tu casa para que descanses, le diré a tu novio que te acompañe… —Al escuchar lo que dijo, entre cristalinas burbujas de ilusión Julieta repitió en voz baja como si pronunciara un deseo: 


    —Mi novio… 


    


    El Doctor abrió la puerta y se conmovió al ver la preocupada expresión de Min Ho, quien al verlo de inmediato le preguntó: 


    —¿Cómo está Julieta, Doctor? ¿Se pondrá bien?


    —Estará bien no te preocupes, pero el golpe fue tan fuerte que no se salvará de un moretón en la nariz, así que es necesario que la lleves a su casa para que descanse. Yo informaré a la Dirección lo que sucedió y les diré que la has llevado. —El Doctor le dio algunas instrucciones y muy atento Min Ho lo escuchó.


    —Se lo haré saber a sus padres, gracias Doctor.


    


    El Doctor salió del consultorio para ir a la Dirección y Min Ho se acercó a Julieta, la tomó de las manos y mirándola con un par de soles que parecían haberse instalado en sus pupilas, le preguntó:


    —¿Cómo te sientes Julieta? ¿Te duele mucho? —Como entre nubes respondió: 


    —Solo un poco, el Doctor me dio una pastilla, gracias… 


    —Ya traigo tu mochila, una de tus amigas me la entregó. Tómate de mi brazo, te acompañaré a tu casa.


    


    Julieta tomó su brazo y juntos caminaron hacia la salida de la escuela. Mientras caminaban por la calle, ella lo veía de reojo como si quisiera confirmar que era cierto lo que estaba sucediendo, iba del brazo de su apuesto y gentil amor platónico y por eso se sentía tan afortunada y contenta, que no pensaba en su nariz que punzaba fuerte.


    


    No tardaron en llegar a su casa que estaba relativamente cerca de la escuela, entonces Min Ho tocó el timbre, y al entrar se dirigió hacia donde estaba la Sra. Pacheco. Llevando a Julieta del brazo, con serena voz él le explicó lo que había sucedido y le transmitió las instrucciones del Doctor. Un tanto alarmada la Sra. Pacheco le preguntó a su hija: 


    —¿Cómo te sientes Julieta? ¿Todavía te duele?


    —No mamá, ya no me duele, el Doctor me dio algo para el dolor. 


    —Muchas gracias Min Ho, no sabes cuánto te agradezco que la hayas acompañado, por favor toma asiento, en un momento te serviré un refresco. 


    —Gracias Sra. Pacheco, pero debo volver al colegio, sólo vine porque quería asegurarme de que Julieta llegara bien… 


    —Pues nuevamente gracias Min Ho… Julieta da las gracias. —Con tímida sonrisa ella dijo:.


    —Min Ho… gracias por ayudarme. 


    —No hay nada que agradecer, espero que mañana te sientas mejor y te felicito, jugaste muy bien. Sra. Pacheco, si no tiene inconveniente más tarde llamaré para saber cómo sigue Julieta. 


    —Ningún inconveniente Min Ho, ya sabes que te queremos mucho y que siempre serás bien recibido en esta casa. 


    —Gracias, con el permiso de ustedes me retiro.


    —Sí Min Ho, que te vaya bien.


    


    Cuando él se retiró, Julieta se sintió flotar entre nubes, no sólo era la hermanita de sus amigos, Min Ho sabía su nombre y lo decía de tal manera, que la hacía estremecer.


    


    De inmediato la Sra. Pacheco aplicó sus remedios caseros para evitar que se le inflamara la nariz y en lo posible que apareciera un moretón. Mientras su mamá le aplicaba con delicadeza su milagroso aceite de árnica le preguntó: 


    —Como ya se fue Min Ho y no están los latosos de tus hermanos, dime la verdad ¿Te duele mucho?


    —¡Horrores mamá! El pelotazo me hizo ver estrellitas. 


    —Pero cuando apareció Min Ho… las estrellitas se volvieron de colores. ¿No?


    —Sí mamá, hasta del dolor me olvidé. ¿Cómo lo sabes? 


    —Porque soy tu mamá y sé que ese chico siempre ha sido muy especial para ti, pero procura que tus hermanos no se den cuenta, porque seguro empezarán a fastidiarte con sus bromitas.


    —Ay mamá, hoy fue un día maravilloso. —La Sra. Pacheco sonrió. 


    —Mientras repasas tu maravilloso día, yo voy a ver cómo va lo de la comida porque ya no tardan en llegar tu papá y tus hermanos.


    


    Julieta se alegraba por haber recibido el pelotazo, pues gracias a eso él había llegado a ayudarle y como todo un caballero la escoltó hasta su casa. Lo que más la emocionaba era el recordar, que en el consultorio él la tomó de las manos y la miró de una manera tan especial, que la hizo sentir que su sueño se hacía realidad.
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    Cuando llegaron sus hermanos ya sabían lo que le había pasado a su querida hermanita y preocupados fueron a la sala donde estaba recostada en el sofá. Mientras su mamá les informaba lo que había sucedido, Antonio abrazaba cariñosamente a Julieta, Alejandro la revisaba como si fuera un Doctor, Mario vociferaba en contra de la Profesora porque la había forzado a jugar y David escuchaba con atención a su mamá. 


    


    Luego de consentirla por un buen rato, pasaron al comedor y cuando terminaron de comer y empezaron con su habitual charla de sobremesa, el teléfono sonó. Alejandro se apresuró a contestar y después de algunos minutos de platicar y reír colgó, entonces regresó a la mesa y mirando a Julieta dijo:


    —Era Min Ho, quería saber cómo seguías.


    —¿Y? ¿Qué le dijiste? 


    


    Preguntó fingiendo indiferencia, entonces Alejandro puso cara de hombre devastado por la preocupación y respondió: 


    —La verdad… que mi hermanita tiene la cara tan inflamada, que parece un troll.


    —¿Qué? ¿Por qué le dijiste eso? —Todos rieron, pero al ver tan apesadumbrada a Julieta él rectificó: 


    —No es cierto hermanita, le dije que estabas bien y que no tenías molestias. —La Sra. Pacheco respondió: 


    —Más te vale Alejandro, ustedes mortifican tanto a su hermana que voy a enseñarle algunos trucos, como por ejemplo, que corra la voz de que ya tienen novia… —El primero en protestar fue Mario: 


    —¡No! Ni se les ocurra, apenas estoy logrando que Erika me haga caso.


    


    Todos soltaron una espontánea carcajada y luego siguieron platicando hasta que llegó la hora de cumplir deberes. Cuando llegó la noche y todos se retiraron a dormir, con un fuerte destello de felicidad en la mirada, Julieta recordó cada instante de lo sucedido en la mañana, que definitivamente para ella no pudo haber resultado mejor. 


    


    Al día siguiente, en cuanto entró a la escuela sus amigas se acercaron para preguntarle cómo se sentía, y se sorprendieron al ver que no tenía huella alguna del golpe. La amiga que dio el pelotazo le dijo:


    —Ay Julieta, no pude dormir pensando en el daño que te causé. ¿Me perdonas?


    —Ni lo menciones Betty, fue un accidente y además con los menjurjes que me puso mi mamá, ni se nota. —En ese momento se escuchó la suave voz de Min Ho 


    —¿Cómo amaneciste Julieta? ¿Te sientes mejor? 


    


    Discretamente las amigas se alejaron un poco y con las mejillas encendidas Julieta respondió: 


    —Sí, mucho mejor, gracias Min Ho.


    —Me alegra saberlo, que tengas un bonito día Julieta.


    —Gracias Min Ho, te deseo lo mismo. —En cuanto él se alejó, sus amigas se acercaron y una de ellas exclamó:.


    —Wow, qué chico tan lindo. —Y otra dijo: 


    —Ay sí, ojalá hubiera sido yo la del golpe. —Entonces Betty reprendió: 


    —Tranquilas, ese chico le gusta a nuestra amiga y solo nos queda cuidar que ninguna chica se pase de lista con él porque se lo quitamos a karatazos. ¿Verdad Julieta? 


    


    Riendo por la ocurrencia de Betty todas fueron a su salón de clase. Para sorpresa de Julieta, esa tarde su hermano David invitó a comer a su amigo Min Ho y después juntos hicieron la tarea escolar, pero como todos la hacían en la mesa del comedor, cada vez que ella ponía una expresión de: “No entiendo”, Min Ho se ofrecía a ayudarla. 


    


    Con los ojos entornados y una sonrisita de lado David observaba a su hermana, pues todos en la familia sabían que Julieta era inteligente, excelente estudiante y que nunca requería explicaciones ni ayuda de nadie. Entendiendo lo que estaba sucediendo, de pronto le dijo a su amigo:


    —Oye Min Ho, con tu ayuda mi hermana y yo estamos entendiendo mejor los odiosos problemas de Matemáticas, creo que todos los días debemos hacer juntos la tarea. ¿Cómo la ves? 


    —Por supuesto David, con mucho gusto haré la tarea con ustedes. 


    


    Con discreción David le guiñó el ojo a Julieta, ella sonrió encantadora, y a partir de ese día los tres hicieron juntos la tarea. 


    


    Como ya se hablaban con más confianza, durante los recreos Min Ho se acercaba a Julieta para saludarla y desearle un excelente día. Cuando él se retiraba, de inmediato surgía el apasionante tema del romance entre las amigas de Julieta, quien se quedaba sintiendo que volaba entre nubes. 
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    Al atardecer, Min Ho llegaba por sus hermanos para jugar baloncesto y mientras ellos se preparaban, él aprovechaba para platicar con Julieta acerca de las películas de ciencia-ficción que a los dos les gustaban. Un sábado, llegó por Mario y David para asistir al estreno de una famosa película de extraterrestres y con suave sonrisa la invitó:


    —¿Quieres ir con nosotros Julieta? Me gustaría mucho que nos acompañaras.


    —Me encantaría, pero debo pedir permiso a mi mamá.


    —Si te parece bien, yo le pediré el permiso.


    


    Ella asintió y cuando él habló con la Sra. Pacheco, por supuesto que le dio el permiso, irían dos de sus hermanos y el apuesto y atento joven que le había robado el corazón a su hija. 


    


    Al llegar al cine compraron palomitas, refrescos y con ellos entraron a la sala, en las filas centrales se sentó Mario, luego Julieta, Min Ho y David. Mientras empezaba la película hablaron de la expectativa que tenían acerca de los valientes guerreros, de los robots y los impresionantes extraterrestres del filme. 


    


    Julieta disfrutó enormemente la película, no solo porque era buena, sino porque se la había pasado increíble con sus hermanos y sobre todo, porque sentir junto a ella a Min Ho era poesía. Y más, porque él le dijo:


    —Si te asustas, te tomas de mi brazo. 


    


    Y por supuesto que en cada escena de terror ella lo hacía, aunque al instante lo soltaba. Al salir del cine regresaron a casa y durante un buen rato platicaron en la sala. Era gracioso ver como Mario y David se arrebataban la palabra para contarles a Antonio y Alejandro la emocionante trama de la película. 


    


    De pronto Julieta se dio cuenta, que Min Ho la veía como si ella fuese la chica más hermosa que existía y sin poder resistirse lo miró fijamente, entonces él le sonrió como no lo había hecho nunca antes. En ese momento ella sintió, que la distancia que había entre ellos se acortaba con cada suspiro. 


    


    Y así las semanas y los meses pasaron, sus hermanos Antonio, Alejandro y Mario ya estaban en la Universidad, David y Min Ho en tercero de Preparatoria y Julieta ya estudiaba el tercero de secundaria. El tiempo pasó casi sin sentir, porque David, Min Ho y Julieta seguían haciendo juntos las tareas, preparando los exámenes y además, porque los fines de semana continuaban yendo al cine, visitando el centro comercial para comer hamburguesas, algún helado o para comprar un nuevo éxito musical. 


    


    Durante todo ese tiempo, las miradas entre ellos dos se repetían con mayor frecuencia, no había palabras porque parecían no necesitarlas, pues a través de sus ojos entendían el dulce y suave mensaje de su corazón. 


    


    Un viernes que David y Min Ho tuvieron que ir al cine para ver una de esas dramáticas y oscuras películas que un maestro les dejó como tarea, para que después escribieran su sabia opinión sobre la naturaleza humana, Julieta cumplió con sus deberes y se sintió tan melancólica que salió de su casa. Caminó hacia el cercano parque, hacia los columpios y perdida en sus pensamientos empezó a columpiarse suavemente. 


    


    Pensaba en Min Ho, en sus miradas, en ese sutil lazo que parecía unirlos y se preguntaba si él cambiaría al entrar a la Universidad. Le aterraba la idea de que al conocer lindas chicas de su edad, él perdiera interés en su platónico romance y se alejara. De pronto Min Ho se paró frente a ella y le preguntó: 


    —¿En qué piensas Julieta? —Con melancólica sonrisa respondió: 


    —Disfruto el atardecer, siéntate en ese columpio. —Él la miró y negó con la cabeza—. Anda, dame gusto en eso. —Min Ho se sentó en el columpio junto a ella—. Ahora admira la belleza de ese rojo atardecer. 


    —Solo puedo admirar la belleza que está a mi lado… —Ella se quedó inmóvil repasando las palabras que acababa de escuchar—. Julieta, si fueras un poco más grande te pediría que fueras mi novia. —Ella se detuvo y lo miró como si no pudiera creer lo que había dicho—. Solo quería que lo supieras. 


    


    Julieta no decía nada, solo lo miraba mientras saboreaba cada una de las palabras que dijo. Aunque pronto cumpliría 15 años, aún tenía 14 y él ya había llegado a los 18, para ella no era una gran brecha, pero al parecer sí lo era para él. Como si algo lo inquietara, suspirando con pesar le dijo:


    —Pronto nos graduaremos David y yo… y nos iremos a la Universidad… —Al recordar que ya no estarían en la misma escuela, un fuerte destello de tristeza regresó a los ojos de Julieta —y me preguntaba… si aceptarías ir conmigo al baile de graduación… —Las palabras quedaron suspendidas en el aire, mientras ella lo miraba con amplia sonrisa.


    —Me encantaría Min Ho… 


    —¿En verdad irás conmigo?—. Preguntó sonriendo.


    —Sí… si tú quieres. —Él tomó la mano de Julieta y la cubrió con sus manos.


    —Nada deseo más… Julieta, yo... —No pudo continuar puesto que David llegó corriendo y le dijo: 


    —Te andaba buscando, vamos, ya todos están listos para el partido.


    


    Apenada Julieta se soltó de las manos de Min Ho y él al ver como las retiraba se sorprendió, porque al parecer no quería separarse de ella. 


    —Sí David, pero antes quiero acompañar a Julieta a su casa. —David miró hacia su casa que estaba cruzando la calle y sonriendo con cierta complicidad dijo: 


    —Ah sí… gracias Min Ho, pero no te tardes porque ya vamos a empezar. 


    


    David corrió hacia la cancha que estaba en el centro del parque. Julieta no pudo ocultar su decepción y un tanto ansioso Min Ho le preguntó:


    —Julieta… ¿Te gustaría ver el partido?—. Sonriendo ella asintió y él sonrió más—. Entonces vamos. 


    


    La tomó de la mano, y la llevó a sentar junto a las amigas y amigos de los dos equipos que jugarían y los cuales con alegres gritos los animaban. Al verlos llegar tomados de la mano, los hermanos de Julieta no dijeron nada y mirándose unos a otros disimularon una sonrisa, pues eran más que evidentes los sentimientos que los unían. 


    


    Durante el partido Julieta se perdió en la contemplación de Min Ho, jugaba tan bien, era tan rápido y ágil, que cuando encestaba a ella le parecía que tenía alas. Cuando el partido terminó, se acercó a felicitarlo:


    —Eres un jugador extraordinario Min Ho. —Sonriendo emocionado preguntó: 


    —¿Te gustó el partido?


    —Sí… me gustó mucho. —Y el latoso de Alejandro protestó: 


    —¡Qué bien hermanita! ¿Y nosotros qué?—. Con las mejillas encendidas respondió 


    —Ustedes también juegan de una manera increíble. 


    


    Platicando y bromeando regresaron a la casa, todos se despidieron de su amigo y la última en entrar fue Julieta, pero antes de hacerlo, Min Ho y ella se miraron como si les doliera el separarse y con esa mirada ella soñó toda la noche. 
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    El sábado por la mañana, mientras la Sra. Pacheco preparaba el desayuno, con evidente emoción Julieta le platicaba palabra por palabra lo que Min Ho le había dicho y perdida en el mundo de la ensoñación, le habló sobre el momento en que la invitó a su graduación y como luego la tomó de la mano y la llevó a ver el juego de baloncesto. 


    


    Como finalmente el sábado cumpliría 15 años de edad y el siguiente sería el baile de la graduación de los chicos de Preparatoria, un tanto inquieta Julieta le preguntó a su mamá: 


    —¿Crees que cuando ya cumpla mis 15 años se me declare? 


    


    La Sra. Pacheco dejó lo que estaba haciendo y tomándola de las manos le dijo con cariñosa voz:


    —Sé que eso es lo que más deseas hija, pero conociéndolo, yo creo que lo hará cuando entres a estudiar la Preparatoria. Te sugiero que seas paciente, que te mantengas lo más serena que te sea posible y que disfrutes todos los lindos acontecimientos que están por ocurrir. ¿Puedes hacerlo? —Sonriendo Julieta respondió:.


    —Sí mamá, sí puedo hacerlo, pero te confieso que siento cosquillas en el estómago… 


    —Es normal y natural porque te ilusiona y emociona lo que está por venir. 


    —Pues ya somos dos, me siento nervioso y emocionado porque ayer invité al baile de graduación a tu guapa amiga Betty. —Dijo su hermano David, que al entrar escuchó parte de la conversación y su mamá le dijo:.


    —Me parece bien que la hayas invitado, a lo mejor con su influencia ya se te quita la chifladura del baloncesto que hasta dormido juegas. 


    —Eso va a estar difícil mamá, ella es la mejor jugadora de voleibol de la escuela y a propósito Julieta… ¿Ya la invitaste para tu fiesta del sábado?


    —Sí David y a todas mis demás compañeras, Betty es mi mejor amiga, así que te portas bien con ella… ¿eh? 


    —Desde luego, pero tienes que darme algunos tips de lo que le gusta para que la fiesta y la graduación resulten de lujo. 


    


    Platicando sobre lo que le gustaba a Betty, los tres fueron a tomar asiento a la mesa del comedor donde ya los esperaban los demás miembros de la familia y mientras desayunaban, el tema de conversación fue la fiesta del sábado. 


    


    El feliz día llegó, Julieta cumplió 15 años de edad y desde temprano recibió las cariñosas felicitaciones y regalos de su familia. Cuando se quedó a solas en su habitación, ella se acercó a la ventana y sonrió con satisfacción al ver que el jardín había sido bellamente decorado y que habían adornado el centro de las mesas con delicados arreglos florales a base de botones de rosas rosas. 


    


    El día pareció irse volando porque casi sin sentir llegó el anochecer y con él los invitados empezaron a llegar. Los amigos invitados eran recibidos con la habitual cordialidad de los Sres. Pacheco y sus hijos mayores y después, uno de los jóvenes que habían contratado los llevaba a la mesa que les habían asignado para encargarse de atenderlos con eficiencia y prontitud. 


    


    Cuando Julieta apareció, todos la miraron con admiración porque ya lucía como una hermosa joven. Llevaba un lindo y acinturado vestido rosa con delgados tirantes y zapatillas de tacón alto. Su bello rostro se veía radiante con el ligero maquillaje que acentuaba el verde de sus expresivos ojos y el rosa de sus labios. 


    


    Llevaba más corto su brillante cabello rojo, que al caminar apenas acariciaba con suavidad sus hombros, en verdad se veía tan hermosa y fascinante, que los primeros en acercarse a felicitarla y entregarle regalos fueron los jóvenes. El único que no se acercó fue Min Ho, pero no dejaba de verla con los brazos cruzados.


    


    La fiesta dio inicio y Julieta bailó con su papá, con sus hermanos y con los jóvenes que hacían fila para bailar con ella. Después de varias melodías Min Ho se levantó, caminó hacia donde estaba la hermosa joven y sin decir nada la tomó de la mano, la llevó a la pista y comenzó a bailar con ella. 


    —Feliz cumpleaños Julieta. —Entonces ella le reprochó:.


    —Creí que no querías bailar conmigo…


    —Por supuesto que lo deseaba, pero te ves tan bonita, que sin darme cuenta solo me quedé contemplándote, pero ahora solo bailarás conmigo... ¿Verdad? —Sonrió pues eso era justo lo que había estado esperando durante la fiesta 


    —Sí Min Ho, solo contigo. 


    


    A partir de ese momento, al terminar cada melodía, Min Ho no la soltaba de la mano y esperaban a que iniciara la siguiente, y así lo hicieron hasta el final de la fiesta. 
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    Al día siguiente de la fiesta, Julieta se despertó tarde y en cuanto se arregló y se puso guapa abrió todos sus regalos. Hasta el final dejó el de Min Ho, que por supuesto le pareció que era el más bonito y el de mejor gusto, pues era una delgada y exquisita pulsera de oro florentino. Después de contemplarla por largos minutos, la guardó con todo y el estuche en el alhajero de plata que le regaló su hermano David. 


    


    Como toda jovencita que desea atesorar los buenos momentos, Julieta dobló la envoltura del regalo y el plateado listón lo enrolló y los guardó en su cajita de recuerdos junto a los boletos del cine, junto a los boletos que le recordaban las películas que vio con el chico de sus sueños. 


    


    En compañía de su mamá, el lunes fue a recorrer las tiendas de ropa hasta que encontraron el vestido que a las dos les encantó y que luciría en la fiesta de graduación. Cuando se lo probó y al verse al espejo, Julieta comprobó que ya se veía como toda una señorita, entonces se preguntó a qué se refería Min Ho, cuando dijo que si fuera más grande le pediría que fuera su novia…


    


    El miércoles la familia Pacheco y sus amigos los Sres. Park, asistieron a la ceremonia de fin de cursos en el auditorio de la escuela y con enorme gusto y satisfacción presenciaron la entrega de sus certificados y el diploma por el primer lugar que obtuvieron Min Ho y David. 


    


    Los días pasaron lento para Julieta, pero finalmente llegó el tan esperado día de la fiesta de graduación. Su mamá la ayudó con su arreglo y cuando ya estaba lista se acercó al alhajero de plata, sacó la pulsera que le regaló Min Ho y la puso en su delgada muñeca derecha. Con enorme satisfacción su mamá le dijo:


    —Ay Julieta, pareces una hermosa princesa de cuento.


    


    Ella sonrió y en ese momento se escuchó el timbre de la puerta, entonces su corazón latió fuerte por la emoción y los nervios, pero siguiendo los sabios consejos de su mamá, respiró profundo varias veces y ya más tranquila bajó a la sala. 


    


    Al ir a su encuentro, literalmente se quedó sin respiración al ver a Min Ho, pues lucía más atractivo y apuesto que nunca. Vestía un elegante smoking, su cabello estaba peinado hacia atrás y sostenía en sus manos una caja transparente. 


    


    Por su parte, Min Ho veía arrobado a Julieta que lucía preciosa con su largo vestido azul de suaves gasas y se sintió orgulloso que esa joven lo acompañaría a su baile de graduación. Mientras el Sr. Pacheco le daba instrucciones a su hijo David sobre no excederse con la velocidad y las copitas de vino, Min Ho sacó la orquídea y la colocó en la muñeca izquierda de Julieta. 


    —Hoy te ves más hermosa que nunca Julieta… 


    


    Sin darse cuenta los dos se extraviaron en la mirada del otro, y solo reaccionaron al escuchar la amable voz de la Sra. Pacheco, quien muy sonriente les pidió:


    —Por favor, déjenme tomarles una foto.


    


    Les tomó varias fotos y la Sra. Pacheco percibió en ellos tanto amor, que estaba segura que habían nacido para amarse toda la vida. Luego le tomó fotos a su hijo David y al terminar, a los tres juntos. Después de la rápida sesión de fotos, los tres jóvenes subieron al automóvil y pasaron a recoger a Betty, quien por supuesto se veía tan bonita que dejó sin palabras a David.


    


    En cuanto llegaron al salón buscaron una mesa y más tardaron en ocuparla que en ir a la pista para bailar. Como la fiesta apenas iniciaba, la orquesta tocaba lentas y lindas melodías que invitaban al romance. Con suavidad Min Ho tomó a Julieta por la cintura y al empezar a bailar le dijo: 


    —Hoy me siento feliz Julieta. —Con suave sonrisa ella respondió:.


    —Debes estarlo, terminaste la educación media con excelencia y pronto irás a la Universidad. —Mirándola a los ojos él aclaró:.


    —No es por eso Julieta, me siento feliz porque nuevamente estás en mis brazos y te confieso que quisiera que ahí te quedaras siempre. —Perdida en su mirada ella exclamó:.


    —Eso me encantaría Min Ho…


    


    Al escuchar su respuesta, emocionado la atrajo hacia sí, lentamente se acercó y le dio un suave beso en la mejilla, muy cerca de los labios y al sentir la dulce caricia, Julieta suspiró y sonrió. 


    —Tu sonrisa me fascina Julieta.


    


    Sonriendose uno al otro siguieron bailando, y cuando la ruidosa y moderna música estalló, con alegres risas bailaron junto a David y Betty. Los cuatro disfrutaron de la divertida fiesta que terminó cerca de las dos de la mañana, entonces regresaron al automóvil para llevar a Betty. Cuando finalmente llegaron a casa, mientras David abría la puerta, Min Ho tomó la mano de Julieta que besó con suavidad. 


    —Estarás en mis sueños. —Y feliz ella respondió:.


    —Y tú en los míos Min Ho.


    


    Esa noche Julieta no pudo conciliar el sueño, al recordar una y otra vez todo lo que había sucedido y al pensar en sus palabras, le parecía que eran como dulces notas de la más hermosa melodía. 
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    El baile de graduación fue mágico, fue una noche que Julieta jamás podría olvidar, una noche que por siempre se quedaría en su corazón y en la profundidad de su alma. 


    


    A partir de ese día, todas las tardes Min Ho pasaba por ella y juntos caminaban hacia los columpios. Platicaban de todo hasta que sus hermanos llegaban para el juego de baloncesto, entonces él la tomaba de la mano y la llevaba a sentar junto a los amigos, pero antes de retirarse le entregaba un sobrecito que contenía algún dulce mensaje que le alegraba la tarde y el corazón. 


    


    Dos semanas después de haber iniciado las vacaciones de verano, durante dos días Julieta no vio ni supo nada de Min Ho y se sentía tan preocupada al imaginar que estuviera enfermo, que fue en busca de su mamá para confiarle sus angustias. La encontró en la sala, estaba platicando con su esposo y sus hijos, todos se veían tan apesadumbrados, que al instante les preguntó: 


    —¿Qué pasa? ¿Por qué están tristes? —Todos la miraron sorprendidos y fue su papá él que respondió:.


    —Los Park regresarán a Corea del Sur y al parecer ya no volverán a México.


    


    Al escuchar la noticia, Julieta palideció al sentir que su corazón estallaba en numerosos fragmentos que se esparcían por el aire, al sentir que se sumergía en las profundidades de la tierra y que el vértigo le impedía pensar con claridad. Sin poder evitarlo comenzó a llorar con tal sentimiento, que sus hermanos se levantaron y la abrazaron con mucho cariño.


    


    Nunca lo mencionaron, pero ellos sabían que desde chiquilla, su hermana guardaba sentimientos para Min Ho, sentimientos que se habían fortalecido y profundizado con el paso del tiempo. Mientras sollozaba preguntó:


    —¿Por qué? ¿Por qué tienen que irse? —Y Antonio le informó:.


    —El padre del Sr. Park enfermó y cuanto antes él tiene que hacerse cargo de su empresa.


    


    Con los ojos llenos de lágrimas los Sres. Pacheco veían a su hija, les dolía que no podían hacer nada para evitar su sufrimiento, así que la dejaron que llorara para que pudiera desahogar un poco el dolor que le ocasionaba la pronta partida de Min Ho. Sus hermanos la llevaron a sentar al sofá junto a su mamá y después de un largo rato de llorar preguntó: 


    —¿Cuándo se irán? —Con evidente tristeza David le informó: 


    —Mañana… al mediodía.


    


    Al saber que ya no quedaba tiempo, que lo perdería, que no volvería a sentir el calor de sus brazos, a escuchar sus dulces palabras, ni a recibir los finos recaditos que le entregaba, Julieta volvió a llorar con más intensidad. 


    


    Conmovidos por su dolor, sus hermanos se quedaron a su lado hasta que horas después el cansancio la venció y se quedó dormida, entonces la cubrieron con una manta y todos se acomodaron en los sillones para estar pendientes del momento en que despertara.


    


    Por la mañana, llegó el camión de mudanza de una acreditada línea aérea y con mucho cuidado el personal subió los valiosos cuadros y esculturas que debían transportar. Cerca del mediodía la familia Park fue a despedirse de sus buenos amigos y vecinos y en cuanto llegaron, Min Ho buscó con la mirada a Julieta. Con discreta seña David le hizo saber que ella estaba en el jardín y de inmediato él salió en su busca.


    


    Julieta estaba en una de las bancas del fondo, se veía pálida y con la evidente huella de su llanto. Al ver a Min Ho ella se levantó y los dos se abrazaron con la desesperación y tristeza del adiós. No decían nada, y tampoco se soltaban hasta que escucharon que ya lo llamaban. Se miraron uno al otro y Min Ho acercó sus labios a los de Julieta quien recibió del único amor que había conocido su primer beso. Después él deslizó sus labios hacia su oído y dijo con todo su sentir: 


    —Julieta… Saranghae. —Julieta no comprendió, pero no le dio tiempo a preguntar pues Min Ho colocó algo en su mano y luego caminó hacia la salida. 


    


    Julieta se quedó viéndolo partir y luego descubrió en su mano, el anillo de graduación de Min Ho, ella subió a su habitación, pero sentía como las paredes se encogían hacia ella y salió al balcón a tomar un poco de aire. Desde ahí vio que sus hermanos lo despedían con fuertes abrazos y afectuosas palmadas en la espalda y que a pesar de tratar de disimular lo que sentía, David se veía muy triste porque su mejor amigo se iba. 


    


    Los padres de Julieta y los Sres. Park se despedían con cariñoso abrazo y era evidente que las señoras eran las que sentían mayor tristeza, porque después de tantos años de sincera amistad y a pesar de las promesas de seguir en contacto, ellos se irían y no regresarían. 


    


    Después de despedirse varias veces, los Sres. Park abordaron el lujoso automóvil negro y Julieta recordó la misma escena de años atrás, el día que Min Ho llegó, el día que lo vio por primera vez y su corazón despertó.


    


    Julieta observó que Min Ho permanecía con los brazos recargados en el toldo del automóvil, como si no quisiera irse, como si no pudiera hacerlo, entonces ella se acercó al barandal y por unos instantes los dos se miraron, después Min Ho cerró los ojos y entró al vehículo. Mientras que Julieta veía alejarse el auto, sintió como el viento gélido la envolvía y cortaba su corazón, un corazón que hasta ese momento sólo había latido para él. 
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    Después de la partida de la familia Park, durante unos días en la casa de los Sres. Pacheco flotó un aire de melancolía y entendiendo que eso no era bueno para Julieta, sus hermanos decidieron romper con esa situación y empezaron a llevarla a pasear por la ciudad, a comer y caminar por los centros comerciales y a disfrutar de una buena obra de teatro. Algunos días después los Sres. Pacheco llevaron a la familia a descansar a las paradisiacas playas del Sur. Recorrieron muchos lugares de impresionante belleza, y pronto notaron que Julieta mostraba interés en conocer cada detalle del lugar. Tomó varias fotografías y luego escribía y documentaba algo de interés en un pequeño blog personal. 


    


    Julieta se sentía muy agradecida con su querida familia, que hacía todo lo que estaba a su alcance para ayudarla y protegerla, y para evitar que continuaran preocupándose por ella, comenzó a ocultar la tristeza que sentía por la partida de Min Ho, quien ni una sola vez la había llamado, ni le había enviado mensaje alguno. 


    


    Después de unos días de descansar de las vacaciones, Julieta entró a estudiar la Preparatoria y encontró consuelo en sus estudios, en el cumplimiento de sus deberes y en su afición por conocer la historia, costumbres y lugares turísticos de los países. 


    


    Aunque Julieta se esforzaba por no pensar en él, no podía evitarlo y así llegaron los fríos meses del invierno y las fiestas decembrinas. Con la esperanza de que en esa fecha especial Min Ho le enviara alguna carta, ella estuvo pendiente del correo, pero el mes terminó y no llegó nada, ni recibió llamada o mensaje a su celular. Fue entonces cuando se convenció que eso había sido todo para ella. Nunca más volvió a saber de él y así pasaron los meses y después los años. 


    


    Como vivía inmersa en sus estudios y en su interés por aprender sobre los demás países, con el tiempo su familia se convenció de que Julieta había logrado olvidar a Min Ho, pero la verdad, era que ella no había dejado de pensar en él ni un solo día, y cada noche salía al balcón a contemplar las estrellas, anhelándolo aún. 


    —“Saranghae” La última vez que lo vi me dijo "Saranghae", y después de mucho investigar, logré saber que significa “te amo” en coreano… pero ha pasado el tiempo y él no ha vuelto a contactarme… ¿cómo es que logró dejar de amarme…? Yo no he podido… ni tampoco quiero… mi pensamiento está en ti Min Ho, siempre en ti… y tal vez siempre será así. 


    


    Cuando entró a estudiar Turismo en la Universidad, para distraerse abrió un blog, y compartió los conocimientos que durante años adquirió sobre los maravillosos centros turísticos de los países. Escribía de una manera tan interesante y con tal sencillez sobre su hotelería, gastronomía, costumbres, artesanías y hasta de su clima, que no tardó en recibir los comentarios de sus seguidores que a cada día iban en aumento.


    


    Para cuando terminó la Universidad, Julieta ya tenía una enorme cantidad de seguidores que habían salido de viaje y le agradecían su guía, que le pedían información sobre determinados lugares, que consultaban su blog para aumentar su cultura o para saber a qué país dirigirse para adquirir el producto o artículo que les interesaba. En fin, se convirtió en la más famosa y confiable blogger de viajes.


    


    Sus amplios conocimientos le permitían promocionar exitosamente a los países y precisamente por su valiosa contribución al turismo internacional, constantemente recibía invitaciones de las Embajadas para que visitara sus países. Por ese motivo ya había recorrido muchas ciudades de América y otras tantas de Europa.


    


    Julieta se dejó absorber por el trabajo que realizaba y que disfrutaba grandemente, pero en el fondo lamentaba no tener el control de su corazón, pues a pesar de que en su camino se cruzaron algunos hombres que tenían todas las cualidades que cualquier mujer anhelaría, nunca logró enamorarse, ni a sentirse parte de una bella y suave melodía de amor. Pero en algunas ocasiones, todavía lograba escuchar los suaves susurros de su corazón que aún decía “Saranghae”. No estaba segura si era su corazón el que cada vez hablaba más bajito, o era ella misma quien le mandaba callar. 


    


    Julieta ya era una hermosa mujer de 28 años, inteligente, culta y elegante, que por el olvido de aquél a quien amaba tanto, no volvió a creer en la constancia en el amor de los hombres. Y en verdad lo lamentaba, porque deseaba volver a enamorarse, volver a sentirse como aquella vez, pero nunca lo logró.
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    Julieta estaba en su oficina, revisaba las invitaciones que había recibido y en especial le llamaron la atención dos, el Gobierno de Puebla la invitaba a la inauguración de una Galería de Arte y la que esperó por mucho tiempo, la Embajada de Japón la invitaba a visitar su país. Mientras consultaba algunos datos, una de sus asistentes le entregó un sobre de fino papel, era una invitación que le hizo temblar las manos. La invitación la enviaba la más importante compañía televisora de Corea del Sur. 


    


    De pronto sintió que toda la fortaleza de acero que había construido alrededor de su corazón, en un instante se derritió. No podía creer que a pesar de todo, en su corazón renaciera la esperanza de volver a verlo. Se sentía tan sorprendida y temerosa que sus manos seguían temblando, pues no sabía si era algo bueno o algo tan perjudicial, que sólo le traería más dolor. 


    


    Cuando logró serenarse, salió de la oficina y al abordar su automóvil manejó hacia donde se encontraba la persona que la conocía bien y en cuyo consejo confiaba, su mamá. 


    


    Al verla llegar, la Sra. Pacheco percibió que algo serio la preocupaba y antes de hacer cualquier pregunta le sirvió un té, entonces Julieta le informó sobre la invitación y del fuerte temor que la invadía. Su mamá la tomó de las manos y le dijo con firme voz: 


    —Debes aceptar la invitación Julieta. 


    —¿Y si solo encuentro más dolor?


    —Entonces que así sea hija, para bien o para mal ya necesitas dar vuelta a la página.


    —Mamá… si logro encontrarlo… ¿Crees que podré controlar la emoción y los nervios? —La Sra. Pacheco dibujó una pícara sonrisa 


    —Por supuesto hija, mira, yo sé que lo amas con todo tu corazón, que nunca has dejado de amarlo, pero dime sinceramente… muy en el fondo de tu corazón… ¿No tienes un escondido corajillo por su abandono? —Al instante Julieta respondió:.


    —Claro que lo tengo, al solo pensar lo fácil que me dejó fuera de su vida, experimento un enorme deseo de estrujarlo. 


    —Pues precisamente ese coraje hará que te mantengas serena y hasta indiferente. ¿Cuándo debes partir? 


    —Pasado mañana.


    —¿Y cuántos días estarás? 


    —Estaré en Seúl una semana. 


    —Entonces hay que apurarnos, prepararé tu ropa más bonita y mientras, tú arregla cualquier pendiente de la oficina porque mañana iremos al Spa, pues debes lucir fresca y radiante. —Julieta se levantó y la abrazó con mucho cariño.


    —Gracias por tu apoyo mamá.


    


    Dos días después, sus papás, David y su esposa Betty la llevaron al aeropuerto. Durante el vuelo, su corazón le obsequió como cascada todos sus recuerdos con Min Ho, recuerdos que ella se había empeñado en borrar, pero que al evocarlos, todos y cada uno de ellos la hicieron sonreír. 


    


    Al bajar del avión y pisar el suelo de Seúl suspiró hondo y se armó de valor. Se dirigió al carrusel de las maletas y mientras aparecía su equipaje, buscó en su celular el nombre de la joven que la ayudaría a cumplir con su itinerario y que la llevaría a la televisora para que le proporcionaran camarógrafos, cámaras, transporte y todo lo que necesitara. 


    


    No tardó en encontrar su nombre, se llamaba Jun Shin Hye y mientras repasaba en la mente una y otra vez su nombre, de pronto notó a dos hombres jóvenes que estaban a solo unos metros de ella y que al parecer también esperaban sus maletas. En especial uno de ellos llamó su atención, era alto, apuesto, elegante y vestía un fino abrigo negro y una bufanda blanca de lana. 


    


    Al ponerle atención su corazón martilló con fuerza su pecho, era Park Min Ho o alguien que se le parecía de manera extraordinaria. Aprovechando que llevaba puestos los lentes oscuros y un sombrero de ala ancha, Julieta lo veía fijamente y sin poder creer que tuviera la suerte de encontrarlo en cuanto llegó a Seúl. 


    


    Con seria expresión él decía algo a su acompañante y todo parecía indicar que no la había visto, que ni siquiera había notado su presencia y enojada ella pensó:


    —“¡No puedo creer que me ignore! ¿Cómo puede no notar a una pelirroja en Seúl?”


    


    En ese momento el hombre que lo acompañaba tomó el equipaje y sin voltear a verla se retiraron. Aunque Julieta estaba muy molesta, reconoció que Min Ho lucía tan atractivo y gallardo que se sintió totalmente cautivada y hechizada por él, entonces murmuró: 


    —Esto es amor a primera vista… y ha ocurrido otra vez. 
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    Después de que los dos hombres se retiraron, el equipaje de Julieta apareció y al tomarlo se le acercó una joven que con sincera sonrisa le preguntó en inglés: 


    —¿Yulieta Pacheco? —Ella asintió y con respetuosa inclinación la joven agregó: —Me llamo Jun Shin Hye y tendré el honor de ser su asistente. 


    —El honor será para mí… ¿Cómo debo llamarte? —La joven llamó a uno de los chicos para que llevara el equipaje.


    —Puedes llamarme Shin Hye, vamos, te llevaré a tu hotel para que descanses. ¿Quieres ir a desayunar? 


    —Sí, por favor, necesito con urgencia un café.


    


    Mientras iban en el coche, la dulce y amable Shin Hye le hablaba sobre la bella ciudad de Seúl y a su paso Julieta lo comprobaba, pero sobre la belleza de la ciudad estaba superpuesta la imagen de Min Ho. Al recordar el momento en que lo vio, ella pensó: 


    —“Estoy segura de que era él, pero no me vio... o tal vez sí… y eso es peor”. 


    


    Después de registrarse en el impresionante Hotel y de que llevaran el equipaje a su habitación, Julieta y Shin Hye entraron al Restaurante y disfrutaron de un delicioso desayuno. Luego de unos minutos de charla, Shin Hye le informó que pasaría por ella a las seis de la tarde para mostrarle la ciudad de noche y finalmente se despidió para que Julieta pudiera dormir unas horas. 


    


    En cuanto Julieta puso la cabeza en la almohada se quedó profundamente dormida, pero estuvo lista y luciendo guapísima, cuando de la Administración le llamaron para informarle que ya la esperaba la Srta. Jun Shin Hye. 


    


    La amable y sonriente joven la llevó de aquí para allá para que conociera varios lugares y finalmente la llevó a la terraza de una elegante cafetería, desde donde se podía ver la luminosa ciudad de Seúl. 


    


    Mientras tomaba un delicioso té, Julieta contemplaba maravillada toda la luminosa belleza de esa ciudad y un tanto emocionada se preguntaba en cuál de esos impresionantes edificios trabajaría su amado Min Ho. 


    


    Después de comentar sobre muchos y muy interesantes aspectos de la ciudad, Shin Hye preguntó lo que toda chica quiere saber: 


    —¿Y qué me dices de los chicos? 


    


    Tras un profundo y exagerado suspiro que provocó la risa de Shin Hye, Julieta le confesó a su nueva amiga: 


    —Hoy vi a un hombre divino en el aeropuerto, se veía tan atractivo, elegante y seguro de sí mismo, que no puedo quitarlo de mi mente... y me quedé con el deseo de saber su nombre. 


    


    Lo que verdaderamente quiso decir, es que hubiera querido poder cerciorarse de que era en realidad Min Ho, pues tenía el temor de que su mente le estuviera jugando una broma pesada por sus ansias de encontrarlo. 


    —¿Por qué? ¿Es que no leíste su nombre en su maleta?


    —Muy graciosa Shin Hye… 


    —¿Graciosa? ¿Por qué? —Preguntó con ingenuidad Shin Hye.


    —Porque sólo vi una serie de simbolitos… yo no hablo ni entiendo el coreano. 


    —Ay es cierto… —y riendo le dijo: —entonces debiste tomarle una foto con el celular. 


    —¡Sí claro! Para que después me denunciara como acosadora… —y las dos rieron por su comentario—. pero estoy segura de que es él, mi corazón me lo dice.


    —¿Él? ¿Quién?


    —El hombre de mis sueños... 


    


    Lo dijo suspirando profundo y haciendo una cara tan graciosa que las dos volvieron a reír. Por supuesto no se atrevió a decirle que lo conocía desde pequeña, que toda la vida había estado enamorada de él, pero que la había olvidado y borrado de su vida… lo dejó muy claro al ignorarla en el aeropuerto. 


    


    Por un buen rato continuaron platicando y disfrutando de la hermosa vista. Después regresaron al Hotel y antes de despedirse, Shin Hye le informó que a las nueve de la mañana pasaría a recogerla para llevarla a conocer la televisora y a presentarle al personal. 


    


    Abrumada por sus recuerdos y pensamientos, esa noche Julieta casi no pudo dormir. 
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    A la mañana siguiente de su llegada a Seúl, Julieta se sentía tan entusiasmada por hacer un gran trabajo en la nación de su amado Min Ho y por supuesto, por volver a encontrarlo, que lucía increíblemente hermosa. 


    


    Shin Hye llegó puntual y con mucho gusto la llevó a conocer la más importante televisora de Corea del Sur. Desde la entrada le fue presentando a los compañeros de trabajo, eran tan respetuosos, amables y encantadores, que Julieta se sintió muy contenta entre ellos. 


    


    Cuando llegaron al área de relaciones públicas, Julieta vio a un guapísimo hombre que parecía modelo y quien al verla, con encantadora sonrisa se acercó a ella y le dijo en inglés: 


    —Bienvenida Srta. Pacheco, me llamo So Keun Suk, yo me encargo de atender a las importantes personalidades que nos visitan, pero no tuve el honor de recibirla y atenderla a usted, porque esta mala amiga se interpuso en mi camino. —A Julieta le hizo gracia su presentación y sonriendo dijo:.


    —Gracias por su amable bienvenida.


    —No le creas Yuly, lo que sucede es que está molesto porque el Director General dispuso que yo te atendiera. ¿No es así Keun Suk?


    —Así es, pero si me permiten invitarlas a cenar olvidaría lo molesto que estoy.


    —No gracias, tienes tantas admiradoras en la empresa y tantos asuntos pendientes con ellas, que nos veríamos envueltas en serios problemas. —Los tres rieron divertidos por el exagerado comentario de Shin Hye y alarmada una de las secretarias les avisó: 


    —Se acerca el Director General, ya está por llegar. 


    


    Uno de los asistentes abrió las puertas y muy serio y respetuoso el personal le abría paso al Director General Park Min Ho, que llegó acompañado de su secretario. Julieta mostró gran aplomo al disimular muy bien lo asombrada que estaba, nadie se dio cuenta que su corazón palpitó acelerado y que sintió que la respiración se le iba. 


    


    No podía creerlo, había imaginado que tendría que hacer toda una serie de peripecias para localizar a Min Ho y que tal vez tardaría días en encontrarlo, pero no fue así. Por esas cosas extrañas de la vida, en ese momento él caminaba hacia ella.


    —Bienvenida Srta. Pacheco. ¿La han atendido bien? —Le dijo con seria expresión y en perfecto inglés 


    —Gracias Sr. Park, me han atendido muy bien.


    —Es un honor que haya tenido la gentileza de aceptar nuestra invitación. La Srta. Jun Shin Hye la asistirá en todo momento y le proporcionará todo lo que necesite para la realización de su trabajo. —Muy seria Julieta respondió:.


    —Gracias Sr. Park.


    


    Con ligera inclinación se despidió el Sr. Park y seguido por su secretario salió del área. Un instante después, uno de los asistentes le avisó al coqueto Keun Suk que el Director General lo llamaba y disculpándose él atendió de inmediato el llamado. 


    


    Mientras Shin Hye hablaba con el camarógrafo, Julieta se acercó a la pared de cristal y mientras fingía contemplar la ciudad, respiraba profundo una y otra vez, porque la sorpresa había sido enorme y necesitaba serenarse. Infinidad de preguntas llegaron a su mente y tuvo que hacerlas a un lado porque no tenía respuestas. 


    


    Sin querer sus labios dibujaron una ligera sonrisa, su querida mamá tenía razón, al verlo entrar luciendo tan atractivo, tan seguro de sí y pleno de energía, al ver que todo en él indicaba que había gozado de una maravillosa vida, el escondido corajillo que guardaba por haberla borrado de su vida salió a flote y entonces pudo mantenerse serena y hablarle con fría indiferencia. 


    


    Al notar en el frío trato de Min Ho, que no sentía nada especial por ella, que para él solo fue una chica más, solo una más, sucedió lo que tanto temía, la herida en su corazón dolió más, mucho más. Todos esos años Julieta había caminado con la esperanza de su regreso y ahora sabía con certeza, que esa posibilidad nunca existió. Con un destello de melancolía en su mirada pensó:


    —“A pesar de que este fuerte sentimiento en silencio me tortura, yo te he amado con todo mi corazón y por siempre te amaré Min Ho, nada cambiará eso”. 


    


    De pronto se paró junto a ella Shin Hye y curiosa preguntó: 


    —¿Y bien? ¿Qué te parecieron los empleados de la empresa Yuly?


    —Me siento muy complacida porque descubrí, que son personas increíblemente dulces, amistosas y muy amables. —Con satisfactoria sonrisa Shin Hye le dijo: 


    —Me alegra escucharlo, pero solo te brindaron el trato que inspiras.


    —Qué linda Shin Hye, gracias.


    —Bueno Yuly, ya tenemos todo listo, podemos empezar a cumplir con el itinerario 


    En compañía del camarógrafo salieron del edificio y abordaron una camioneta de la empresa. Durante cuatro días trabajaron incansables recorriendo algunos hermosos lugares, visitando las locaciones donde filmaban las exitosas series coreanas, entrevistando a los famosos y guapos actores y lindas actrices y por supuesto, los atractivos turísticos de Seúl. Al notar que Shin Hye se veía un poco cansada, Julieta le dijo: 


    —Te ves exhausta Shin Hye, me apena hacerte trabajar tanto... no sabes cómo te agradezco el esfuerzo que has hecho... 


    —Ni lo digas Yuly, para mí es un placer, créeme que me emociona ayudarte con tu interesante trabajo y que después podré verlo en tu blog. Te confieso que estoy un poco cansada y distraída, lo que sucede es que casi no pude dormir porque el chico que me gusta me invitó a salir el sábado.


    —Wow Shin Hye… eso es emocionante.


    —Ay sí Yuly, por eso estoy hecha un manojo de nervios. Además te confieso, que me siento muy honrada porque a pesar de que So Keun Suk es el que se encarga de atender a las personas más importantes, el Director General tuvo la gentileza de escogerme a mí para asistirte. —. Al escuchar: "El Director", Julieta detuvo lo que hacía para escuchar más.


    —¿Quién es el que se encarga? 


    —El apuesto Keun Suk... ¿Lo recuerdas? El simpático joven que nos invitó a cenar.


    —Ah sí… claro. —Julieta lo recordaba porque en verdad estaba muy guapo y queriendo saber más preguntó: —¿Y por qué él no quiso trabajar conmigo?


    —Claro que quería, creo que hasta se enamoró de ti cuando vio tu fotografía, pero el Director dijo que tú merecías una atención muy especial y que yo era la más indicada.


    —Y para mí, tú fuiste la mejor elección. —Shin Hye sonrió con satisfacción 


    —Gracias Yuly.


    


    Lo que dijo Shin Hye la desconcertó. Julieta había viajado mucho y conocido varios Keun Suk, que mientras la asistían con su trabajo, trataban de enamorarla. No pudo evitar pensar que tal vez, Min Ho no la había olvidado del todo y se sintió un poco celoso. 
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    El viernes trabajaron en el edificio de la empresa para obtener una semblanza del trabajo profesional que realizaban. En especial filmaron en relaciones públicas porque Julieta quería que apareciera Shin Hye y desde luego Keun Suk, el apuesto joven que parecía modelo y que les encantaría a sus seguidoras. 


    


    Al mediodía el personal del área de relaciones fue informado de que estaban invitados a una cena especial, una cena que la Dirección General ofrecía para agradecer el trabajo que sobre la empresa había realizado la Srta. Julieta Pacheco.


    


    En su habitación del Hotel y mientras atendía su arreglo, Julieta se preguntaba si él importante Sr. Park se dignaría asistir a la cena. Nunca había pretendido engañarse a sí misma acerca de sus sentimientos y no lo haría ahora, lo amaba y le emocionaba la posibilidad de estar un rato cerca de él. Precisamente por eso puso mucho cuidado en su arreglo y esa noche lucía más bella y seductora. 


    


    La encantadora Shin Hye pasó por ella a la hora acordada y en cuanto la vio salir del elevador exclamó:


    —Te ves preciosa Yuly… creo que vamos a tener que amarrar a los chicos de relaciones, se van a volver locos cuando te vean. —Julieta rio por su comentario y luego respondió: 


    —Gracias Shin Hye, tú siempre tienes un comentario agradable. 


    


    Cuando llegaron, Julieta se impresionó, el restaurante era un precioso lugar que tenía una espectacular vista hacia la luminosa ciudad. Ya habían llegado todos los empleados de relaciones y cuando la vieron entrar, muy solícitos los jóvenes se acercaron para darle la bienvenida, entonces Shin Hye le dijo en voz baja:


    —Te lo dije Yuly y espera a que te vea Keun Suk. —Y como si lo hubiera invocado, él llegó y autoritario dijo:.


    —¡Todos a sus lugares! ¡Cómo se atreven! ¡Fuera de aquí! —Y con suave voz agregó: —Yuly, Shin Hye… ¿Me concederían el honor de acompañarlas a su lugar? —Julieta sonrió y su compañera respondió: 


    —Gracias Keun Suk, hoy estás más atento que nunca.


    —La ocasión lo amerita amiga.


    


    Al llegar a la mesa, retiró la silla de la cabecera para que Julieta tomara asiento, a su derecha hizo sentar a Shin Hye y él ocupó su lugar a la izquierda. A partir de ese momento Julieta no paró de reír porque ese joven era tan simpático como guapo. 


    


    Poco después todos se levantaron y con respetuosa reverencia saludaron al Director General Park Min Ho, quien tomó su lugar en el otro extremo de la mesa, justo frente a Julieta, y a su izquierda el Gerente del área. El Director les dijo algo en coreano y sonriendo todos volvieron a sentarse. 


    


    Entonces en inglés agradeció su asistencia y luego se dirigió a Julieta, agradeció su visita y elogió todo el trabajo que había realizado. Ella parecía escucharlo con atención, pero la realidad era que solo estaba disfrutando el agradable tono de su voz, esa voz que penetraba sus oídos como suave melodía del corazón, esa voz que una vez dijo: “Saranghae”. 


    


    De pronto Julieta vio que Min Ho caminaba hacia ella y sin darse cuenta se puso de pie. El Gerente de relaciones le entregó a su Director una hermosa placa de cristal con letras doradas y él se la entregó a Julieta, después un cuadro con marco de plata con el reconocimiento de la empresa por la importante labor que ella realizaba en favor del turismo. Y durante la entrega, el personal autorizado tomó película y muchas fotos del evento. 


    


    Cuando terminaron y regresaron a sus lugares, la exquisita cena empezó a servirse y Keun Suk quiso enseñarle a Julieta a comer con palillos. Los dos reían divertidos por sus fallidos intentos, cuando se dio cuenta que Min Ho la veía como reprochando su amistoso trato hacia Keun Suk y aunque no se lo merecía, no quiso incomodarlo y por eso le dijo a Shin Hye:


    —¿Puedes enseñarme? Keun Suk solo me hace reír y no me explica.


    —Con mucho gusto Yuly.


    


    Con la sencilla explicación de su nueva amiga, Julieta entendió el truquito y por primera vez comió con palillos. Unos instantes después levantó la mirada y en ese momento sintió como si una mano apretara fuerte su corazón, pues los ojos de Min Ho estaban clavados en ella y le sonreía como si hubiera entendido el motivo por el cual le pidió ayuda a Shin Hye. Entonces pensó:


    —“¿Por qué me miras y me sonríes así? No sabes lo que eso provoca en mí, o tal vez lo haces porque aún puedes percibir en mis ojos, todo el amor que siento por ti. Después de todo… no puedo ocultar la luz que irradia el amor en mi corazón, esa luz que emana a través de mis ojos como cascada que se desborda de un río que corre sin control”. 


    


    A partir de ese momento Julieta sintió que no dejaba de mirarla y que parecía disfrutar el contemplarla a distancia. Sentía su mirada, pero no hacía intento alguno por corresponderla, no lo hacía porque él no había hecho ningún intento por acercarse a ella o por darle la más mínima explicación.


    


    Cuando terminaron de cenar, alguien propuso ir al karaoke y entusiasmados intentaron convencer al Director General para que los acompañara a seguir la celebración. Mirando a Julieta él respondió:


    —Con mucho gusto los acompañaré, si la Srta. Pacheco acepta ir. —Y ella no pudo ni quiso negarse.


    —Con mucho gusto Sr. Park.


    


    Julieta salió del restaurante platicando con su amiga y con el simpático Keun Suk, pero cuando ya se dirigían hacia el estacionamiento, un hombre la tomó con suavidad por el brazo y la llevó hacia el lujoso automóvil negro que estaba estacionado frente al restaurante. Sin mostrar su sorpresa ella se dejó llevar, abordó y al cerrarse la puerta, notó que Min Ho estaba sentado a su lado. 
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    Habían pasado casi 14 años desde su último encuentro y Julieta ni un sólo día había dejado de pensar en él. En ese instante le pareció un sueño el tenerlo tan cerca, pero no tenía muy claro qué decir o qué hacer. Min Ho la miró con seria expresión y ella correspondió su mirada con indiferencia, pero deseando que no se le notara lo nerviosa que estaba y mucho menos, que aún lo seguía amando. 


    —Julieta, estás sentida por mi frío recibimiento. ¿Verdad? 


    


    Le dijo en perfecto español y en ese instante llegaron a su mente infinidad de preguntas como: ¿Por qué nunca me escribiste? ¿Cómo pudiste olvidarme? ¿Por qué me ignoraste en el aeropuerto? Quería decirle que nunca dejó de amarlo, que su recuerdo siempre estuvo en su pensamiento y que su abandono le causó mucho dolor. Quería y necesita hablar, decir, pero solo respondió:


    —No Sr. Park, al contrario, estoy agradecida por las amables atenciones que he recibido. 


    —Te ruego que me disculpes Julieta, comprende que las costumbres en mi país son muy distintas, existen ceremoniosos formulismos que estoy obligado a respetar.


    —No tengo nada que disculpar Sr. Park. —Él se acercó y con sus manos aprisionó la mano de Julieta 


    —Por favor Julieta… —Se percibía tal desesperación en su voz y tanta tristeza en su mirada, que ella no resistió:.


    —Está bien Sr. Park, ya quedó olvidado. —Se acercó más y con suave voz le dijo: 


    —Me llamo Min Ho… ¿Lo olvidaste? —Ella sonrió 


    —No, no lo olvidé Min Ho.


    


    Por un momento se miraron a los ojos y ella percibió tal calidez en su mirada, que se preguntaba si aún él sentiría algo por ella. De pronto él dijo: 


    —Espero que lo que has visto de Seúl haya sido de tu agrado. 


    —Me encantó, es una hermosa ciudad que por las noches luce majestuosa y además conocí algunos lugares que me impresionaron. 


    —¿Ya conociste la Torre de Seúl?


    —No, aún no... hemos estado en algunas partes de la ciudad y sus alrededores... pero Shin Hye me dijo que mañana iremos a la Torre. 


    —No, mañana yo te llevaré. 


    


    Julieta disimuló su alegría y como si no se hubiera dado cuenta de lo autoritario de su invitación, con serena voz preguntó: 


    —¿Debo avisarle a Shin Hye? 


    —Yo me encargo, no te preocupes por eso.


    


    En ese momento se detuvo el automóvil, habían llegado a la zona más concurrida de la ciudad y por todos lados se veían bares, restaurantes y Karaoke. Cuando Min Ho y Julieta entraron, los demás ya se estaban acomodando en las mesas y al verla entrar, algunos jóvenes la llamaron para compartir la mesa, pero Min Ho le dijo en voz baja:


    —Por favor Julieta, quédate a mi lado. —Entendiendo que era el Director quién lo pedía, con suave sonrisa respondió: 


    —Con mucho gusto Sr. Park. 


    


    Sin perder tiempo los chicos y las chicas comenzaron a seleccionar sus canciones y algunos cantaban solos, otros en pareja y dependiendo del hit de USA y Europa, hasta en grupo. Min Ho y Julieta no paraban de reír, porque era evidente que ninguno quería mostrar su talento musical, solo querían reír, divertirse y hacer reír a los demás. 


    


    Después de una hora de reír, varios de ellos muy ceremoniosos y respetuosos le pidieron al Director que subiera a cantar. Sabiendo lo serio que siempre había sido, Julieta estaba segura que se negaría y para su sorpresa, sonriendo él se levantó y fue a tomar el micrófono. 


    


    Min Ho empezó a cantar en su idioma y Julieta quedó atónita por lo bien que lo hacía, pues parecía un cantante profesional. Cautivada por su armoniosa y entonada voz, con cada nota ella sentía que su alma se iba hacia a él. 


    


    Su voz y la melodía eran tan bonitas, que queriendo saber qué era lo que cantaba se giró y le preguntó a Shin Hye, quién estaba en la siguiente mesa. Con su habitual amabilidad ella respondió:


    —Es una antigua y bella canción Yuly, habla de un viejo amor que se arraigó en su corazón y aunque la mujer amada se fue de su lado, él nunca la olvidó y prometió amarla por siempre. 


    


    Julieta agradeció a su amiga y lo miró ilusionada porque pensó, que tal vez le estaba cantando a ella. Cuando Min Ho terminó de cantar, orgullosos de su Director todos aplaudieron y gritaron con alegre emoción. Al regresar a su asiento, ella le dijo:


    —Me sorprendió Sr. Park, no sabía que cantara tan maravillosamente bien... por primera vez lamento no hablar coreano, pues no entendí de qué hablaba su canción. 


    —Tal vez algún día... usted aprenda coreano Srta. Pacheco. —Le dijo mirándola a los ojos y ella sonrió.


    —Muy bien Sr. Park, convirtió la canción en un misterio.


    


    Min Ho sonrió y cuando estaba a punto de decirle, Shin Hye y Keun Suk empezaron a cantar en inglés una melodía cuya letra ellos improvisaban con amorosos reproches y lo hacían de una manera tan graciosa, que todos reían a carcajadas. 
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    Media hora después de que Min Ho cantó, la celebración terminó y a la salida del karaoke Shin Hye se acercó a ellos y respetuosa preguntó:


    —¿Nos vamos Julieta? —Con su habitual seriedad el Director le informó:.


    —Yo llevaré a la Srta. Pacheco, descanse el fin de semana Srta. Jun Shin Hye.


    —Gracias Sr. Director, buenas noches. 


    


    Julieta agradeció la atención a su amiga y se despidieron. Mientras caminaban hacia el automóvil, él la tomó de la mano y le preguntó:


    —Julieta… ¿Me acompañarías a tomar una taza de té? 


    —Sí Min Ho.


    —¿Te divertiste?


    —Hacía años que no me divertía tanto, la gente de tu país es fascinante, son alegres, amables y muy respetuosos. —Sonriendo él dijo: 


    —Es curioso Julieta, yo pienso lo mismo de la gente de tu país.


    


    Min Ho la llevó a la terraza de la cafetería que conoció el primer día que llegó, la que tenía la hermosa vista de la luminosa ciudad y en cuanto tomaron asiento, él preguntó: 


    —¿Cómo está tu familia? Yo los recuerdo con gran afecto.


    —Y ellos a ti Min Ho, sobre todo David. Todos están bien, mis hermanos terminaron de estudiar y se casaron, y ahora mis padres consienten a los nietos. 


    —Me alegro por ellos… ¿Y tú? —Julieta fingió no escuchar la pregunta.


    —¿Cómo están tus papás? No tienes idea con cuánto cariño los recuerdan mis padres.


    —Están bien, aunque siempre añorando México y a sus buenos amigos. Ahora háblame de ti, quiero saber todo de ti. —Sonriendo ella dijo:.


    —Si quieres que te hable de mí, primero dime de qué habla la canción. —Sorprendido preguntó: 


    —¿Me estás condicionando Julieta? —Con traviesa sonrisa respondió: 


    —Sí Min Ho, creo que eso estoy haciendo.


    


    Julieta se veía tan hermosa y seductora, que Min Ho ya no pudo resistirse, con su mano derecha envolvió con suavidad su nuca y la besó con todo el amor que durante años se vio obligado a ocultar y aunque la sorprendió, al instante ella correspondió con tanto amor, que él no podía dejar de besarla, él le dijo con suave voz al oído: 


    —Mi preciosa Julieta, mi inolvidable Julieta, no sabes cuánto anhelaba volver a besarte. —Sintiéndose desfallecer de felicidad ella apenas pudo decir: 


    —Creí que me habías olvidado… —Con seria expresión la miró a los ojos: 


    —¿Olvidarte? Cómo podría si te quedaste con todo el amor de mi corazón y por eso ni un solo día he dejado de pensar en ti. —Julieta no quiso perder el tiempo en reproches, así que dijo: 


    —Y tú te llevaste el mío y por eso te adueñaste de mis pensamientos. —Y celoso preguntó: 


    —¿Yo soy el único dueño de tus pensamientos? Mira que he visto muchas fotos donde estás acompañada de hombres apuestos. —Julieta sonrió feliz al percibir que estaba un tanto celosillo.


    —Nunca nadie logró llegar a mi corazón...


    


    Emocionado por su respuesta, Min Ho volvió a besarla enamorado y ella correspondió con la misma intensidad. Después y tomados de la mano, regresaron al auto y cuando llegaron al Hotel, él la acompañó hasta la puerta y antes de que ella entrara le dijo: 


    —No olvides que mañana paso por ti. 


    —No lo olvidaré. —Cuando se estaba abriendo la puerta de cristal, él la llamó:.


    —Julieta... —Ella volteó a verlo: 


    —¿Sí?


    —La canción... la canté para ti, habla del amor que despertaste en mí, del amor que siento y que por siempre será para ti, solo para ti… 


    —Gracias… por decirlo… 


    


    Julieta continuó su camino y antes de entrar al elevador volteó a verlo, él seguía ahí, el seguía viendo cómo se alejaba y al encontrar su mirada, los dos volvieron a sentir el invisible lazo que los unía. 


    


    


    


    

  


  
    



    16


    


    


    


    


    Temprano en la mañana, mientras terminaba de arreglarse frente al espejo, Julieta se perdió en sus recuerdos y al pensar en lo que había sucedido el día anterior, en esa forma especial en que Min Ho la miró, la pasión con que la besó, revivió en su corazón todo el profundo amor que se había visto obligada a adormecer. 


    


    Cuando él regresó a su país, durante años Julieta sufrió mucho al pensar que la había olvidado, que la había dejado de amar, pero ahora había visto en sus ojos y sentido en sus besos tanto amor, que estaba segura que la amaba con la misma intensidad que ella lo amaba. 


    


    Tenía en la mente infinidad de preguntas que clamaban por una respuesta, pero pronto debía regresar a México y no quería escuchar, que tal vez la familia de Min Ho no aprobaba la relación o que ilusionado con algunos fugaces romances hubiera intentado olvidarla. En fin, Julieta no quería escuchar una verdad que pudiera herir gravemente su corazón. 


    


    Como solo faltaban unos minutos para la cita, decidida dejó de lado sus recuerdos y todo pensamiento que pudiera mortificarla. Se vio al espejo y al sentirse satisfecha de su apariencia, salió de la habitación para ir a su encuentro.


    


    Al salir del elevador lo vio, lucía más apuesto y atractivo de lo que recordaba. Siempre le pareció que era muy guapo, pero ahora había algo en él que lo hacía parecer irresistible y fascinante. 


    


    En cuanto Min Ho la vio salir del elevador, su rostro se iluminó y suspirando enamorado por unos segundos se quedó mirándola. Después se acercó a ella diciendo:


    —Cada vez te encuentro más hermosa Julieta. —Ella sonrió y él ofreció su brazo —Me gustaría llevarte a un lugar que quiero que conozcas… ¿Quieres acompañarme? 


    —Sí Min Ho, me encantaría… 


    —Como sé que la Torre está en tu agenda de trabajo, pedí que prepararan un reportaje que podrás revisar el lunes por la mañana. Perdona que me haya tomado esa libertad, es que no quiero que el trabajo sea parte de nuestra cita. ¿No te molesta? —Mirándolo a los ojos Julieta le dijo: 


    —No Min Ho, no me molesta en absoluto.


    —Entonces vamos.


    


    Abordaron un automóvil blanco y cuando ya iban en camino, Julieta empezó a preguntar:


    —¿Qué estudiaste Min Ho? Me impresiona que siendo tan joven llegaste a dirigir la más importante televisora. —Y no pudo resistir la tentación de preguntar: —¿Has tenido novia? —Él se estacionó y sonriendo la tomó de las manos 


    —Mi dulce amor, para que me hablaras de ti me impusiste una condición y yo la cumplí… ¿No es así? —Ella besó suavemente sus labios y luego dijo: 


    —Te prometo que después de que me hables de ti, yo te platicaré todo lo que quieras saber. —Min Ho la besó con apasionado amor y cuando el beso terminó, arrancó el auto diciendo: 


    —Te escucho Julieta. 


    


    Como era evidente que Min Ho no estaba dispuesto a ceder, ella no tuvo más remedio que empezar a hablar sobre lo que había hecho esos años.


    —Está bien, pero te advierto que mi vida no tiene nada de interesante… —Él la interrumpió: 


    —No digas eso, todo lo que se refiere a ti me interesa.


    —Estudié Turismo, algunos idiomas y para distraerme, poco después de entrar a la Universidad abrí mi blog y compartí lo que sabía sobre centros turísticos. Después empezaron a llegar invitaciones de las Embajadas para que visitara su país y aunque no fue fácil convencer a mi familia, empecé a viajar. He conocido increíbles y maravillosos lugares de América y Europa, tengo una oficina y un eficiente personal de apoyo… y eso es todo. —Min Ho protestó:.


    —Claro que no Julieta… no me has dicho cuáles son tus planes a futuro y además, no mencionaste nada de tu vida sentimental, recuerda que te dije que quería saber todo de ti. 


    —Bueno… aunque no me resultó nada fácil por el trabajo que realizo, regresé a la Universidad y estudié Historia del Arte… —Sorprendido volvió a interrumpirla: –


    —¿Por qué Historia del Arte? 


    —Porque el arte sacude conciencias… viajando por aquí y por allá comprobé, que la mayoría de la gente se pierde en la tecnología y sin darse cuenta renuncia a disfrutar de las distintas expresiones del arte. En la pintura, la escultura, la música, la poesía, los libros, la fotografía, la arquitectura y hasta en el mismo cine, podemos encontrar una increíble belleza y libertad creativa. Quiero escribir sobre eso y si logro despertar el talento aunque sea de una sola persona... me daré por satisfecha. 


    —Me impresionas y despiertas en mí el deseo de ayudarte en tu cruzada. —Julieta sonrió —Pero ni lo pienses, aún no terminas de hablarme sobre ti… 


    —No hay nada qué contar Min Ho… reconozco que hubo pretendientes, pero nadie logró llegar a mi corazón… porque yo siempre esperé que regresaras. 


    


    Min Ho se estacionó frente a la reja de una antigua y muy bonita casa, con suavidad tomó por los hombros a Julieta y mirándola arrobado dijo: 


    —Eres la mujer más hermosa, encantadora y talentosa que existe y yo te amo con toda mi alma. 


    


    Después de decirlo la abrazó y la besó con apasionado amor y enamorada ella se abandonó en sus brazos.
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    La reja de la antigua casa se abrió y Min Ho manejó hasta estacionarse a solo unos pasos de la puerta de entrada. Tomados de la mano entraron a la casa y al hacerlo Julieta se quedó inmóvil, deslumbrada por la belleza y elegancia del interior. Por unos instantes admiró todo lo que había en esa estancia y luego curiosa preguntó:


    —¿De quién es esta casa?


    —¿Te gusta? Ven, te llevaré a recorrerla. 


    


    Min Ho la llevó directo a la sala principal y Julieta se soltó de su mano para admirar cada uno de los impresionantes cuadros y primorosas esculturas. Después de algunos minutos volteó a verlo y afirmó:


    —Es la casa de tus padres, recuerdo bien todas estas obras de arte. 


    —Sabía que lo recordarías… —y al abrazarla dijo: —cuando mis padres se enteren que estuviste aquí, lamentarán no haber tenido la oportunidad de saludarte.


    —¿Dónde están?


    —Fueron a cerrar una operación de negocios.


    


    Min Ho besó con suavidad sus labios y luego la llevó a conocer el resto de la casa. Al final llegaron a una terraza que estaba junto al jardín y al sentarse a la mesa que parecía estarlos esperando, en unos instantes apareció el atento y respetuoso personal para servir la deliciosa y tradicional comida de Corea. 


    


    Al terminar de comer regresaron a la sala principal y en cuanto se acomodaron en el amplio y confortable sofá, con suave sonrisa Julieta le recordó: 


    —Sigo esperando que me hables de ti… estoy lista para escuchar todo lo que hiciste estos años. —Él la abrazó y ella recargó la cabeza en su hombro.


    —No hay mucho qué contar… desde que llegué, prácticamente mi abuelo tomó control de mi vida, estaba pendiente de mis estudios, constantemente me llevaba a la empresa para que conociera su funcionamiento, me pedía que asistiera a las reuniones con los diferentes ejecutivos y lo hacía con el objetivo de que me enterara de los problemas y sus posibles soluciones. Quedé al frente de la televisora cuando terminé de estudiar Leyes y Mercadotecnia y afortunadamente poco después se logró el éxito de nuestras series, programas musicales y demás. He viajado por muchos países, pero no por diversión, lo he hecho para cerrar negocios con los dueños y principales directivos de las televisoras… y como dijiste tú, eso es todo. —Julieta se separó de él y con seria expresión exclamó:.


    —Entrevisté a tus principales estrellas, conocí a varias de tus empleadas y todas tienen en común, que son tan bonitas que parecen muñequitas y que se desbaratan por ti… así que no me digas que eso es todo… —Muy serio Min Ho la tomó por los hombros.


    —Entonces… ¿Tú aceptaste el amor de alguno de esos apuestos hombres que se enamoraron de ti y que aparecen contigo en las fotografías? 


    —Claro que no Min Ho, eso hubiera sido una traición a mis propios sentimientos, la mayoría de mis seguidores son mujeres y muestro la belleza masculina como parte del atractivo de un país. 


    —Y yo hago lo mismo, no dudes de mí Julieta, te amo y por siempre te amaré. 


    


    La soltó y sacó del bolsillo interior de su chaqueta la cartera, de ella sacó una fotografía y se la mostró. Julieta se sorprendió al ver la fotografía de ellos dos, la que su mamá tomó la noche del baile de graduación. 


    


    La foto estaba bien cuidada, pero mostraba las huellas de haber estado mucho tiempo en su cartera, entonces ella sacó la cadena de oro que su blusa ocultaba y le mostró el anillo de graduación que él le entregó la última vez que se vieron. 


    


    Los dos se miraron y sintiendo ese invisible lazo que desde el principio los unió, se besaron con apasionado amor. Entre amorosos besos hablaron del profundo amor que sentían y se prometieron que nada ni nadie en este mundo volvería a separarlos. 


    


    Al llegar el anochecer, Min Ho la llevó a cenar al famoso restaurante donde le entregó los reconocimientos y mientras cenaban, platicando sobre las ciudades que habían conocido y que más los habían impresionado, con sinceridad se confesaron que ya estaban un tanto fastidiados de tanto viajar. 
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    Esa noche, al regresar a su habitación y prepararse para ir a la cama, Julieta se sirvió una copa de vino tinto, quería pensar en cada uno de los maravillosos momentos que ese día vivió, necesitaba recordar esas palabras y esos besos que nuevamente llenaron de ilusión su corazón.


    


    Desde la noche anterior Julieta se sentía tan completa y feliz, que había vuelto a apreciar la belleza y los brillantes colores de la vida. Y sabiendo que habían quedado atrás los grises días de soledad, en su mente solo se repetía aquella palabra que la hacía suspirar: “Saranghae”.


    


    Sin darse cuenta, después de dos o tres sorbitos de vino se quedó profundamente dormida. A la mañana siguiente se levantó con excelente ánimo y tarareando la melodía que Min Ho cantó para ella se preparó, pues no tardaría en llegar para llevarla a pasear. 


    


    Min Ho llegó puntual y en cuanto estuvieron cerca uno del otro, él la tomó de la mano y después de besar con suavidad sus labios le preguntó:


    —Julieta… ¿Te he dicho que cada vez que te veo te encuentro más hermosa? —Ella sonrió—. ¿Quieres que te lleve a algún lugar en especial? 


    —El único lugar especial para mí es a tu lado Min Ho, así que llévame a donde tú quieras. —Él sonrió feliz.


    —Entonces… ¿Te gustaría pasar el día en casa?


    —Eso me encantaría Min Ho.


    


    Abordaron el automóvil y mientras manejaba, Julieta le dijo que le gustaba oírlo hablar en coreano y le pidió que dijera algo en ese idioma. Un tanto sorprendido por su petición él preguntó: 


    —¿Te gusta? ¿Qué quieres que te diga?


    —No lo sé Min Ho, lo que tú quieras... —y sonriendo agregó: —de todas maneras no entiendo… lo único que he aprendido a decir es una frase que me enseñó Shin Hye, aunque no me dijo lo que significa.


    —¿Y cuál es?


    —Jal sang-gyeo-sseo. (Eres guapo). —Min Ho disimuló su sonrisa y dijo:.


    —A-reum-da-wo. 


    —¿Qué significa? —Él besó su mano—. Por favor Min Ho, dime más en tu idioma y cerraré los ojos para poder disfrutar el tono de tu voz.


    


    Min Ho se estacionó y sujetó con suavidad el rostro de su amada pelirroja, entonces le habló de lo mucho que sufrió al alejarse de ella y le confesó, que nada ni nadie logró que dejara de amarla porque su amor era verdadero y para siempre. 


    


    Aunque eran palabras incomprensibles para Julieta, disfrutó grandemente el escuchar la varonil y melodiosa voz de su amado. Cuando él dejó de hablar, ella suspiró y dijo: 


    —Me fascina escucharte.


    


    Entonces abrió los ojos y al verlo tan cerca, descubrió en su mirada tal brillo de estrellas, que enamorada ofreció sus labios y Min Ho la besó con el más apasionado amor. 


    


    Al llegar a casa de Min Ho, los dos quisieron permanecer en la sala principal para oír música y platicar sobre su tema favorito, el inmenso amor que los unía. Cuando llegó la hora, Julieta volvió a disfrutar de la deliciosa gastronomía coreana y después salieron a caminar por el amplio y hermoso jardín. 


    


    Cuando el atardecer llegaba a su fin regresaron a la sala, Min Ho se disculpó y por unos cuantos minutos la dejó sola, minutos que Julieta aprovechó para perderse en sus pensamientos. 


    


    Se sentía más enamorada que nunca y le fascinaba la manera en que él la veía, la delicadeza con que la tocaba y esas suaves palabras en su idioma que le susurraba al oído, palabras que no entendía, pero que algo le decía que eran el real mensaje de su corazón enamorado. 


    —Julieta… quiero entregarte algo que te pertenece.


    


    Dijo Min Ho al regresar a la sala y ella extendió la mano para recibir el estuche que le entregaba. Al abrirlo vio un hermoso medallón que lucía tan antiguo como valioso y sorprendida exclamó:


    —Es precioso Min Ho... y parece muy antiguo. 


    —Lo es, ha estado en mi familia por generaciones y ahora es mío, me lo entregaron desde que llegué a Corea… —Julieta veía el medallón tratando de imaginar la historia que guardaba esa joya —pero no me lo dieron para que lo conserve, sino para entregárselo a la mujer que por siempre amaré. 


    


    Ella lo miró fijamente y sin entender bien sus palabras, entonces Min Ho tomó el medallón y lo colocó alrededor del cuello de Julieta. 


    —Min Ho… ¿Qué haces?


    —Debe estar contigo. 


    —Pero… ¿Estás seguro?


    —¿De qué? ¿De mi amor por ti? ¿Es que lo dudas? Te amo Julieta, te amo con toda mi alma y por siempre será así. 


    


    Julieta se sintió tan emocionada, que lo único que pudo hacer fue arrojarse a sus brazos y él la abrazó fuerte y la besó con todo su amor, entonces ella decidió entregar todo lo que tenía y todo lo que era, no podía desear un momento mejor, ni un hombre más ideal. 


    


    Ese día Julieta vivió el momento más maravilloso de su vida, el momento que atesoraría por siempre. 
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    El lunes por la mañana, desde temprano Julieta terminó de arreglarse y se sentó frente a la ventana para esperar a su amiga Shin Hye, que pasaría por ella a las nueve de la mañana. Lucía radiante y feliz por todo lo que había sucedido el fin de semana y por lo que le deparaba el futuro. 


    Aunque sabía que ya se acercaba el día en que regresaría a México, eso ya no le angustiaba porque había recibido la promesa de amor único y verdadero en el medallón. Julieta se sentía caminar entre nubes y por eso, con el temor de llegar a perder esa hermosa y valiosa joya, la guardó en la caja de seguridad de su habitación. 


    Shin Hye llegó puntual y juntas fueron a desayunar al restaurante del Hotel. Al ver que su amiga lucía más sonriente que de costumbre, Julieta le preguntó:


    —¿Y bien amiga? ¿No piensas platicarme cómo te fue en tu cita del sábado? —Como si solo estuviera esperando que Julieta preguntara, respondió feliz: 


    —Fue maravilloso Yuly, me llevó a cenar a un lugar muy bonito y luego me pidió que fuera su novia. Ayer me llevó a conocer a su familia y para mí fue el día más hermoso de mi vida. 


    —Te felicito Shin Hye, no tienes idea de cómo me alegra verte tan feliz.


    Las dos amigas continuaron platicando y al terminar fueron a la importante empresa para que Julieta recogiera la USB con el reportaje sobre la Torre de Seúl. Después de revisarla ella agradeció y se despidió de las personas que hicieron el excelente trabajo. 


    Cerca del mediodía regresaron al área de relaciones y cuando intentó despedirse, el personal le pidió que los acompañara a comer, Julieta aceptó y cuando caminaban hacia el comedor de empleados su corazón se aceleró, pues vio entrar al edificio a Min Ho y le pareció que lucía más guapo y atractivo que nunca, entonces notó que iba acompañado de una bella y elegante mujer coreana. Sin poder resistirse le preguntó a su amiga: 


    —¿Quién es la hermosa mujer que acompaña al Director General? ¿Es artista? 


    —No Yuly, ella es la prometida del Director General Park Min Ho. 


    Al escuchar la respuesta de Shin Hye, Julieta sintió que flotaba en el vacío y de pronto se escuchó preguntar: 


    —¿La prometida?


    —Sí Yuly, se dice que desde hace un año ellos se comprometieron y que muy pronto se casarán.


    Min Ho y su prometida entraron al elevador de ejecutivos y cuando las puertas empezaron a cerrarse, Julieta vio claramente cuando ella se acercó y lo besó en la boca, entonces le pareció, que él no hizo el mínimo esfuerzo por apartarla. Julieta sintió que su corazón se congeló y estalló en mil pedazos que se incrustaron en su alma. 


    Sin mostrar el dolor, acompañó al comedor a los amables amigos que había hecho y poco después, con el pretexto de que debía acudir a una importante cita de negocios empezó a despedirse y para darles gusto y porque esta vez en verdad lo necesitaba, de un solo trago apuró la copa de licor que le ofrecieron y sus amigos aplaudieron con entusiasmo.


    Salió de la empresa y al recibir el aire fresco de la tarde sintió el efecto del licor y su dolor se calmó un poco. Sin problema alguno abordó un taxi que en pocos minutos la llevó al Hotel, y al llegar a su habitación tomó el teléfono y dio instrucciones a la Administración:


    —Me siento un poco cansada y quiero descansar, si alguien me llama o me busca, por favor digan que no estoy. 


    —No se preocupe, cumpliremos sus instrucciones, que descanse Srta. Pacheco.


    Julieta ya no pudo más y se dejó caer en uno de los sillones, abundantes lágrimas corrían libremente por sus mejillas. Una y otra vez venía a su mente lo que acababa de ver y de cómo en un instante las palabras y las promesas de Min Ho se las llevó el viento como hojas en otoño. 


    La había hecho sentir y creer que nunca la había dejado de amar, que durante todos esos años nada ni nadie logró que la olvidara. Con sus suaves palabras y sus destellantes miradas ella se convenció, que el tiempo y la distancia no evitó que él correspondiera a su amor con la misma intensidad. 


    Ahora sabía que su amor no era para ella y saberlo le ocasionaba un abismal dolor en el corazón. Por largas horas lloró, se sentía a la deriva, como si cayera en la oscuridad de un precipicio sin fondo y sin darse cuenta, de pronto se sintió tan enojada que dijo: 


    —Min Ho, tal vez pienses que soy la mujer más tonta del mundo porque creí que me amabas, que regresarías a México, que me pedirías que me casara contigo y que los dos viviríamos por siempre felices… y tal vez lo sea, pero no me arrepiento por haber confiado, porque mi amor es real y verdadero. El dolor ahora insoportable, pero no me arrepentiré nunca de lo que hice y de lo que dije, porque aunque de tu parte todo fue una mentira, a tu lado viví los momentos más bellos y felices de mi vida. Gracias a ti ahora sé que la felicidad no es para siempre, que solo son momentos que rápido se esfuman. Sin importar que lo merezcas o no, yo te seguiré amando, pero este amor lo ocultaré en el fondo de mi corazón y nunca nadie lo sabrá y tú menos que nadie. 


    Julieta se levantó del sillón y empezó a preparar su equipaje, ya que temprano en la mañana tomaría el avión para regresar a su país. Al retirar sus cosas de valor de la caja de seguridad vio el medallón y sin querer pensar en lo que tenía qué hacer con ese valioso objeto, todo lo guardó en su bolso de mano. 
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    El martes en la mañana Julieta llegó al aeropuerto y después de cumplir con los trámites correspondientes, aprovechando que llevaba puestos los lentes oscuros para ocultar las visibles huellas de su llanto, con discreción veía hacia todos lados porque a pesar de todo tenía la esperanza de ver llegar a Min Ho, así como sucedía en las películas románticas, que en el último instante él descubriera que la amaba, que no podía vivir sin ella y corriera a su encuentro.


    Cuando llegó el momento de abordar el avión y antes de entrar a la siguiente sala, Julieta volvió a buscarlo con la mirada porque después de todo, siempre era en el último momento que llegaba el amado para pedir perdón y suplicar que no se fuera la chica de sus sueños. 


    Ya había abordado, ya estaba cómodamente instalada en su asiento y en su corazón aún deseaba que Min Ho llegara antes de despegar el avión y que lograra que la tripulación le permitiera subir para retener a la mujer que amaba con toda su alma, pero nada sucedió, el avión despegó y él no llegó. 


    Creyendo que Mino Ho la olvidó cuando regresó a Corea, durante casi 14 años Julieta caminó por la vida sintiendo tristeza y dolor, pero lo amaba tanto, que en su corazón guardaba la esperanza de verlo regresar, de volver a verlo una vez más. Ahora que ella regresaba a casa sabiendo que estaba comprometido, su sufrimiento fue mayor y su corazón se quedó sin esperanza.


    Al llegar al aeropuerto de la ciudad de México, Julieta vio que ya la estaban esperando sus queridos padres y Betty, su amiga de la infancia y ahora esposa de su hermano David. Sin mostrar lo que estaba sufriendo fue a su encuentro y mientras abrazaba a su mamá, su papá le preguntó: 


    —¿Cómo le fue a mi preciosa pelirroja? —Sonriendo ella respondió: 


    —Como siempre papi, todo estuvo de maravilla, conocí gente y lugares increíbles.


    —Entonces voy por tu equipaje, ya quiero escucharlo todo. —El Sr. Pacheco se retiró y Betty le dijo: 


    —Toda la familia está en la casa Julieta, ya sabes que siempre queremos que nos platiques sobre los lugares que conociste antes de que podamos verlos en tu blog.


    —Lo haré con mucho gusto Betty. 


    —Pero antes tienes que refrescarte y descansar.


    Sonriendo le dijo su mamá, que disimuló bien la preocupación que sentía, pues conocía a su hija y algo le decía que estaba sufriendo. Al regresar el Sr. Pacheco, platicando sobre Corea caminaron hacia el estacionamiento y poco después llegaron a su casa. 


    Por primera vez Julieta evitó voltear hacia la casa de los Park, hacia la casa que los empleados mantenían en tan buenas condiciones, que parecía que los dueños la habitaban. 


    En cuanto Julieta entró a su casa, sus hermanos, sus esposas y los niños se acercaron para abrazarla con mucho cariño y en pocos minutos aquello parecía una romería. Después de unas horas en las que disfrutaron de una deliciosa comida y de la amena plática de su querida pelirroja, la Sra. Pacheco los corrió a todos para que dejaran descansar a Julieta. 


    Cuando finalmente se quedaron a solas, la Sra. Pacheco acompañó a Julieta hasta su recámara y le pidió que descansara. A pesar de que se sentía preocupada, entendía que su hija necesitaba tiempo para poder hablar de lo que la estaba haciendo sufrir. 


    Julieta puso música suave para que sus padres no la escucharan moverse por la habitación, luego salió al balcón y mirando hacia la casa de los Park dejó correr las lágrimas que pugnaban por salir, pero solo se lo permitió por unos minutos, porque no quería que sus padres vieran en sus ojos las huellas del llanto. 


    Al día siguiente fue a su oficina que estaba cerca de su casa y después de entregar a sus asistentes los regalos que compró para ellos en Corea, revisó sus correos, atendió los pendientes que tenía y además empezó a preparar la información que obtuvo durante su viaje, pues deseaba mostrar de la mejor manera la belleza de Seúl y sus alrededores. 


    Todos los días se perdía en su trabajo y en sus tiempos libres visitaba a sus hermanos, iba a tomar el café con alguna amiga o con sus asistentes, de compras con su mamá o invitaba a sus padres al teatro, al cine o a cenar. Julieta hacía todo cuanto podía para no pensar, para no sentir, pero al llegar la noche, al quedarse a solas en su habitación, no podía evitar que todos los recuerdos llegaran a su mente y recrudecieran el dolor de su corazón herido. 


    Algunas veces y como si no pudiera evitarlo, Julieta salía de su casa y caminaba hacia el parque para sentarse en uno de los columpios y mientras se mecía, su mente se perdía en aquellos viejos recuerdos. Uno de esos días su mamá llegó a sentarse en el columpio que estaba a su lado y sin decir nada esperó. 


    Pocos minutos después Julieta empezó a hablar, a decir todo lo que había sucedido desde que vio a Min Ho en el aeropuerto y cuando terminó le dijo: 


    —Perdona que no te lo dije antes mamá, es que no podía ni siquiera mencionarlo…


    —Lo entiendo hija, sé cuánto lo has amado. 


    —Con toda mi alma mamá, pero para mí eso ya quedó terminado.


    —Me alegra saberlo porque tengo algo que decirte… 


    —¿Qué mamá? 


    —Nuestros buenos y viejos amigos regresan a México… los Sres. Park regresan a su casa. —Julieta palideció.


    —¡¿Qué?! ¿Cómo lo sabes?


    —Mi amiga me llamó y me dijo que su esposo se retiró de los negocios y que están felices porque ya pueden regresar. No sé si Min Ho viene a quedarse, pero me dijo que él llegará unos días después. 


    Julieta no podía pensar con claridad porque en su mente solo se repetía una y otra vez: “Él va a venir”. Se sentía tan aturdida que no sabía si sentirse feliz o enojada y de pronto se apoderó de ella el temor de no poder soportar el verlo acompañado de su prometida. 
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    Comprendiendo que le había dado una impactante noticia, la Sra. Pacheco esperó a que Julieta pudiera reponerse de la sorpresa y cuando lo hizo, ella resultó más sorprendida al escuchar lo que respondió: 


    —Nunca lo imaginé capaz de una acción de tan mal gusto, seguramente Min Ho llegará con su bella prometida, porque quiere mostrarle el país que fue su hogar durante su niñez y parte de su juventud. Estoy tan enojada con él, que tengo deseos de ponerle de corbata su medallón… —Reprimiendo una sonrisa porque nunca la había visto tan disgustada, su mamá le dijo: 


    —Si él es capaz de hacer eso, yo misma te ayudaré hija. 


    Definitivamente la Sra. Pacheco no lo creía capaz de hacerlo, pero no lo dijo porque prefería verla enojada que sufriendo por un amor imposible. Después de un rato regresaron a casa y sin mencionar el asunto cenaron en compañía del Sr. Pacheco. 


    Los días siguientes fueron un suplicio para Julieta, sus hermanos ya se habían enterado de la llegada de los Park y del compromiso matrimonial de Min Ho. Les dio tanto gusto y estaban tan contentos de volver a ver su amigo, que el motivo de su conversación era recordar los viejos tiempos y el deseo de presentarle a sus respectivas familias.


    Por ese motivo, todos los días Julieta escuchaba que si Min Ho esto o que si Min Ho lo otro, pero lo que más la enojaba era que mostraran interés por conocer a su prometida. 


    Finalmente llegó el día y olvidándose de los ceremoniosos formulismos, los Sres. Park sonreían felices y abrazaban a los miembros de la familia Pacheco, porque fueron a esperarlos al aeropuerto con la sincera y cariñosa amistad de siempre. Cuando Julieta se acercó a saludarlos, la Sra. Park le dijo:


    —Siempre reviso las interesantes noticias que escribes en tu blog, soy una de tus fieles seguidoras, pero déjame decirte, que en persona te ves más hermosa.


    —Gracias Sra. Park, usted sigue siendo tan linda y encantadora como siempre.


    A Julieta le dio mucho gusto verlos y no le sorprendió la especial atención que le brindó la Sra. Park, ya que desde niña siempre fue así. Su mamá siempre le dijo, que la Sra. Park nunca olvidó la forma en que recibió a su hijo Min Ho el primer día que lo vio. 


    Después de que sus hermanos recogieron el equipaje, todos abordaron sus automóviles. Los Sres. Pacheco llevaron en su camioneta a los Sres. Park y a Julieta, porque la Sra. Park parecía que no quería separarse de ella. 


    Los llevaron de regreso a su casa y después de unos minutos de charla, se retiraron para dejarlos descansar del largo viaje, pero antes de despedirse les hicieron saber, que con todos los viejos amigos habían organizado una cena de bienvenida para el día siguiente y desde luego los Sres. Park aceptaron encantados.


    A la cena solo asistieron las personas mayores, aquellos padres de los chicos de secundaria que quedaron unidos por una sincera amistad y muchos recuerdos, recuerdos que durante la cena evocaron con gran alegría y un poquito de nostalgia.


    A partir de esa noche, todos los días los Sres. Pacheco y los Sres. Park se reunían para tomar el café y platicar, pero cuando Julieta llegaba de trabajar se olvidaban de su plática y le pedían que tocara el piano o que se quedara a platicar sobre sus viajes y por supuesto ella los complacía con mucho gusto.


    Diez días después de que regresaron los Sres. Park, llegó Min Ho y fueron a recibirlo sus padres, la familia Pacheco y los demás amigos con los que jugaba baloncesto. Todos lo recibieron con alegre alboroto, menos Julieta, que con anticipación se disculpó con los Sres. Park, porque dijo tener una importante cita en la Embajada de Japón. 


    Ese día Julieta se refugió en la oficina y cuando las labores terminaron y sus asistentes se retiraron a descansar, una de sus amigas pasó por ella y fueron a cenar. Cerca de las nueve de la noche su amiga la llevó a su casa y al bajar del automóvil, Julieta vio que Min Ho, sus hermanos y otros amigos regresaban del parque y ya cruzaban la calle, entonces entró rápido a casa y no se detuvo hasta llegar a su habitación. 


    No encendió la luz y con la mayor discreción abrió un poquito la cortina de la ventana y vio que todos se quedaron platicando afuera de la casa de Min Ho, entonces escuchó la voz de su mamá: 


    —¿Qué haces Julieta? ¿Estás espiando?


    —¿Ya lo viste mamá? Míralo… está feliz y platica como si tuviera la conciencia tranquila… ¡Lo odio! —Su mamá se acercó diciendo: 


    —Claro que lo vi, recuerda que fuimos a esperarlo al aeropuerto y por cierto, después de saludarnos me preguntó por ti y le dije de tu supuesta cita. Aunque trató de disimular, noté que discretamente volteaba hacia todos lados, lo hacía como si quisiera verte llegar en cualquier momento. 


    —¿Eso notaste mamá?


    —Sí hija, creo que se sintió desilusionado al no verte. —Sin dejar de espiar los movimientos de Min Ho, Julieta exclamó: 


    —¡Me alegro! Así sabrá lo que sentí cuando no llegó a despedirse de mí. —Con cierta indiferencia su mamá le dijo: 


    —Tal vez deberías darle la oportunidad para que te explique el motivo de su proceder… ¿No crees?


    —Eso quisiera él, pero no es necesario porque me quedó claro que fue infiel con su prometida y que a mí me engañó…


    —No lo sé hija, hay ocasiones en que las circunstancias nos hacen ver culpables… 


    —Créeme mamá, yo lo vi y además, el personal sabe que se comprometió desde hace un año y que pronto se casará. 


    —En fin, no debes seguir escondiéndote porque tú no hiciste nada malo, así que mañana asistiremos a la fiesta de bienvenida que sus padres le prepararon. —Julieta soltó la cortina y viendo a su mamá exclamó: 


    —¡No mamá! Yo no puedo ir, comprende que va a ser muy doloroso escucharlo hablar de su próximo enlace, no podré soportarlo. 


    —Tarde o temprano tendrás que enfrentarlo y qué mejor que sea rodeada del cariño y apoyo de tu familia. ¿No crees? —Sonriendo Julieta la tomó de las manos.


    —Sí mamá, gracias por estar siempre conmigo, pero… ¿Me ayudarás a arreglarme?


    —¡Por supuesto! Debes lucir más hermosa que nunca para que Min Ho vea lo que se perdió. 


    Las dos rieron y de inmediato empezaron a planear lo que Julieta luciría para que se viera muy bonita. 
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    Al terminar de platicar con su mamá y quedarse sola en su habitación, Julieta volvió a recorrer un poco la cortina y alcanzó a ver que Min Ho decía adiós con la mano a sus hermanos que ya se alejaban en su automóvil, entonces sonrió porque observó, que por unos instantes él se quedó mirando hacia su balcón.


    Cuando vio que Min Ho abrió la reja y entró a su casa, ella soltó la cortina y se preparó para ir a la cama. Estaba muy enojada con él, pero al ver nuevamente lo apuesto y atractivo que era, no pudo evitar recordar los deliciosos besos que le dio y pensando en él y en sus besos, Julieta se quedó profundamente dormida. 


    Por la mañana se levantó temprano, desayunó con sus padres y después de dar el último toque a su arreglo subió a su automóvil y fue a su oficina para trabajar unas horas. Regresó a su casa un poco antes de las cuatro de la tarde y como se sentía inquieta y nerviosa porque esa noche vería a Min Ho, para relajarse se derribó en su cama y sin darse cuenta se quedó dormida por más de dos horas. 


    Su mamá llegó a despertarla y con toda calma Julieta entró a disfrutar de un buen baño, y sin ninguna prisa después empezó a maquillarse y a peinarse. Cuando finalmente se puso un precioso vestido negro, que contrastaba con su brillante y lacio cabello rojo que con suavidad acariciaba sus hombros, ella puso una gotita de delicioso perfume en sus muñecas y en su cuello. 


    Después de mirarse al espejo, Julieta bajó a la sala donde ya la esperaban sus padres, David y su esposa. Al verla, Betty exclamó: 


    —¡Te ves preciosa Julieta! —Con suave sonrisa ella respondió: 


    —Mira quién lo dice, tú luces hermosa. ¿Verdad David?


    —Eh… ¿Qué dijiste? —Como distraído preguntó: 


    —Que tú mujer luce hermosa.


    —Las dos se ven tan hermosas, que me voy a sentir orgulloso cuando me vean entrar con mi esposa y mi hermanita. 


    Betty sonrió complacida y se acercó a dar un suave beso a su esposo. Por su parte, Julieta observó que sus papás sonreían pero no decían nada, entonces imaginó que estaban preocupados por lo que ella tenía que enfrentar al ir a la fiesta y como no quería que sufrieran por su culpa, sonriendo preguntó:


    —Bueno… ¿Ya estamos listos para disfrutar de la fiesta o tenemos que esperar al resto de nuestra honorable familia? —Su mamá respondió: 


    —Estamos listos hija, el resto de la honorable familia ya está en la fiesta.


    —Perfecto, entonces debemos irnos ya o se notará que somos los últimos en llegar.


    David ofreció sus brazos a Julieta y a Betty, el Sr. Pacheco a su esposa y todos salieron de la casa comentando sobre los amigos que irían a la fiesta. Cuando entraron al enorme y hermoso jardín donde se llevaba a cabo la fiesta, varios de los amigos se acercaron a saludar, muy especialmente a Julieta, quien se veía increíblemente bella. 


    Sonriendo felices los Sres. Park fueron a su encuentro y Julieta vio que entre ellos se dijeron algo, pero no entendió porque aunque se esforzaba por disimular, su mente solo estaba en el momento en que tendría que saludar a Min Ho. 


    Al tomar asiento a la mesa que los Sres. Park les habían reservado como sus más queridos y especiales amigos, Julieta vio al otro extremo del jardín a Min Ho, estaba rodeado de amigos y amigas que lo tenían prácticamente acaparado. 


    Entre todos esos amigos vio a sus hermanos y a sus esposas, y para su sorpresa, David y Betty no tardaron en abandonarlos para ir a unirse al alegre grupo de amigos que platicaban con Min Ho. 


    Los viejos amigos de sus papás se acercaban a saludar y al intercambiar sus habituales y graciosos comentarios, Julieta prestaba atención a su charla para evitar voltear hacia donde estaba Min Ho, quién no había dejado de mirarla desde que entró. Después de una hora de haber llegado, con una inexplicable expresión de alegría Betty regresó a la mesa y mirando a la Sra. Pacheco les informó: 


    —Dentro de unos momentos los Sres. Park van a anunciar el compromiso matrimonial de Min Ho. 


    Al escucharla, Julieta sintió que la sangre le hirvió, aunque secretamente eso le provocaba dolorosas heridas en su corazón. Como sabía que no podría soportarlo, en cuanto Betty regresó con sus amigos, volteó hacia su mamá y le dijo: 


    —Discúlpame mamá, pero no podré soportarlo, por favor devuélvele esto… 


    Discretamente le entregó el estuche que contenía el medallón, luego se levantó y caminando normal para no llamar la atención, en unos minutos salió de la casa de los Park. 


    No quiso regresar a su casa, así que caminó hacia el parque, se sentó en el columpio y al empezar a mecerse suavemente, todos los recuerdos le llegaron de golpe y al dejarse envolver por esos recuerdos, sus hermosos ojos se llenaron de lágrimas. 
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    Como a esa hora solo había parejas de enamorados que caminaban por el parque o que se sentaban en una banca para platicar y robarse algunos besos, Julieta dejó correr libremente sus lágrimas, pero unos instantes después alguien llegó: 


    —¿Te vas de la fiesta sin siquiera saludarme? 


    Sorprendida al escuchar su voz, Julieta levantó la vista y al ver a Min Ho parado frente a ella, con las manos retiró las lágrimas de sus mejillas y enojada respondió: 


    —Vaya desfachatez la tuya.


    —No deberías estar aquí Julieta. —Le dijo al sentarse en el siguiente columpio.


    —Tú tampoco. —Exclamó claramente molesta al notar, que él tenía el medallón en la mano.


    —Por favor regresa conmigo a la fiesta.


    —Es tu fiesta de bienvenida, no la mía. 


    —No es solo una fiesta de bienvenida Julieta, es la noche en que quiero compartir con mi familia y mis amigos mi compromiso de matrimonio. —Al oírlo ella sintió el dolor más espantoso de su vida, pero mostrando un destello de furia respondió:.


    —Pues precisamente por eso no deberías estar aquí. —Él sonrió y al extender su mano hacia ella le mostró el medallón — Sí, le pedí a mi madre que te lo devolviera.


    —¿Por qué Julieta? Te dije que por generaciones este medallón ha estado en poder de la mujer amada... —Celosa lo interrumpió:.


    —Entonces debes entregarlo a tu prometida. —Se veía tan enojada, que disimulando su sonrisa Min Ho le dijo: 


    —Eso trato de hacer Julieta... pero estás tan enojada conmigo que no quieres ni hablarme. 


    —Ya basta Min Ho, no trates de confundirme, sé bien que desde hace un año te comprometiste con la mujer que frente a mí besaste en el elevador y que pronto te casarás con ella… me lo informaron algunos empleados de tu empresa. —Al instante él preguntó y aclaró:.


    —¿Entonces te fuiste de Seúl sin despedirte porque pensaste que yo la había besado y que te había engañado? —Ella lo miró con indignación —No lo hice Julieta, ella me besó en la mejilla para agradecer lo que le enseñé sobre la empresa y sobre todo, porque logré convencer a su padre de que era la persona indicada para salir a promocionar los programas en el extranjero y hace un año no establecí un compromiso matrimonial, lo rompí. 


    Al enterarse que Min Ho no estaba comprometido, Julieta quiso gritar de alegría, pero aún no estaba dispuesta a rendirse, así que continuó mostrándose enojada para saber más. 


    —Pero sí me engañaste, tú me dijiste que no te habías enamorado de nadie más y sucede que hasta te comprometiste.


    —Escúchame Julieta, cuando mis padres y yo regresamos a Corea, el primer día mi abuelo nos informó que me había comprometido con la hija de su socio. Sabiendo lo que yo sentía por ti, mi padre trató de convencerlo para que rompiera ese compromiso, pero lo único que logró fue que el matrimonio se realizara hasta que yo terminara de estudiar… al saber que ya no podría regresar a ti, sufriendo desesperado te escribí muchas cartas, pero nunca me atreví a enviarlas porque sabía que era inútil ilusionarse, ya no era libre y solo era cuestión de tiempo el matrimonio que aseguraría el futuro de la empresa... para evitar una relación que no deseaba, estudié al mismo tiempo dos carreras demandantes y al terminar de estudiar empecé a viajar para promocionar los programas. Afortunadamente obtuve tan buenos resultados, que al fallecer mi abuelo quedé al frente de la empresa. Hace poco más de un año, al regresar de uno de mis viajes, mi madre me mostró un blog que seguía con mucho interés y al ver que era de mi amada pelirroja y enterarme que seguía soltera, pensé que el destino me daba otra oportunidad y recobré la esperanza de que aun sintieras algo por mí. Decidido me entrevisté con mi socio y después de un tiempo y fuertes discusiones, logré romper el compromiso que por tantos años me había dejado vacío y sin esperanza. Al quedar en libertad, lo primero que hice fue ordenar que te invitaran a conocer la empresa. —Julieta dejó de lado su enojo y con temor preguntó: 


    —¿Qué tuviste que dar a cambio de romper el compromiso? —Con serena voz él respondió: 


    —Lo que él siempre deseó, le vendí la empresa… —Julieta puso tal cara de angustia, que Min Ho se levantó, la tomó de las manos y con un ligero jaloncito la acercó a él, entonces le dijo: —Tranquila, la vendí por un precio excelente.


    —Pero… vendiste tu empresa… renunciaste a tu legado. —Min Ho la abrazó por la cintura al decir: 


    —No era un legado familiar Julieta, solo era un negocio más de mi abuelo, un negocio que nos separó, que nos arrebató la felicidad, y no solo a ti y a mí, también a nuestros padres que nos veían sufrir… mis padres añoraban tanto a sus queridos amigos que los habían recibido como parte de su familia, que ahora están felices y qué puedo decirte de tus padres, sabes bien que ellos también están muy contentos con el regreso de sus amigos y yo... yo te amo tanto, que seré el hombre más feliz si aceptas casarte conmigo. —Por lo que había hecho Julieta quería besarlo, abrazarlo fuerte y decirle cuánto lo amaba, pero se reprimió para preguntar:.


    —Si me amas tanto… ¿Por qué me ignoraste en el aeropuerto de Seúl? Sé que me viste, pero fingiste que no. —Él sonrió 


    —Ya se habían iniciado algunos de los trámites de la venta y tenía una importante cita, pero debo reconocer que al menos tenía tiempo para saludarte. Lo que sucedió es que nunca imaginé que coincidiéramos en el aeropuerto y al ver que te acercabas al carrusel para recoger tu equipaje, descubrí que te habías convertido en una mujer tan hermosa y fascinante, que como un adolescente me quedé inmóvil y sin palabras… y lo lamenté mucho, porque al tener que irme ya no pude ver en tus ojos si aún sentías algo por mí. —Con suave sonrisa ella preguntó: 


    —¿Y después? ¿Lo descubriste?


    —Aún lo intento porque no quieres mostrarme lo que hay en tu corazón.


    —¿Conservas las cartas que me escribiste? —Sonriendo él asintió —¿Me permitirás leerlas?


    —Si me permites ponerte el medallón y aceptas casarte conmigo, te las entregaré todas. —Sonriendo enamorada Julieta respondió: 


    —Saranghae Min Ho. —Al escucharla, él respondió emocionado 


    —Y yo te amo con toda mi alma Julieta.


    Después de poner en su cuello el medallón, Min Ho la abrazó y la besó con apasionado amor y sintiéndose completamente feliz, ella correspondió con la misma pasión.
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    Después de que se besaron con todo el amor de su corazón, Min Ho la tomó de la mano y sintiéndose felices dejaron el parque, pero antes de entrar y regresar a la fiesta él se detuvo y empezó a decir:


    —Yo era un niño cuando llegué a esta casa y me sentía muy triste porque extrañaba mi vida en Corea, unos días después la familia que vive enfrente nos ofreció una fiesta de bienvenida y en esa fiesta, una niña tan bonita que parecía una muñeca corrió a abrazarme con tanto cariño, que me animó y borró mi pesar... como esa niña empezó a crecer y a verse cada vez más bonita, yo quería acercarme a ella, pero sus hermanos eran mis mejores amigos y hay un código en torno a eso. El tiempo pasó y mis sentimientos por ella se hicieron tan fuertes y profundos, que ya me resultaba imposible no verla al menos. Por las tardes todos los chicos íbamos a jugar baloncesto al parque y como ella salía a despedir a sus hermanos, yo aprovechaba para contemplarla por unos instantes… un día alguien la golpeó con un balón y desde entonces ya no me pude separar de ella... pasó el tiempo y yo estaba determinado a pedirle que se casara conmigo cuando terminara de estudiar, pero el destino tenía otros planes y me alejó de mi único amor por largos catorce años. —Julieta se soltó de su mano y lo abrazó por la cintura: 


    —A través de una de las ventanas de su casa, esa pequeña niña vio bajar de un automóvil negro a un niño que tenía hermosos ojos almendrados, y cuando ese niño tan bonito asistió a una fiesta que sus padres ofrecieron, corrió a abrazarlo como si no quisiera dejarlo escapar. Todos los días esa niña salía al jardín o al balcón de su habitación, para ver al apuesto chico que vivía enfrente y cuando sus hermanos salían para ir a jugar baloncesto, no salía a despedirlos, sino a ver al chico que le arrancaba profundos suspiros. El día en que esa niña fue golpeada con un balón, el cielo se abrió para ella, porque fingiendo que tenía dudas sobre sus tareas, logró que él fuera a visitarla todas las tardes. Esa chiquilla lo amaba tanto, que desde que él regresó a Corea, su corazón se llenó de dolor y tristeza porque pensó que la había olvidado. Durante largos años solo conservó de él una pulsera, algunos amorosos recaditos, su anillo de graduación, el recuerdo del besó que le dio y la palabra que dijo al partir: “Saranghae”. —Min Ho la abrazó emocionado.


    —Nunca nos olvidamos porque tú y yo nacimos para amarnos por siempre… ¿Ya me permites que presente a mi familia y a mis amigos a mi prometida? —Julieta sonrió feliz, pero de pronto algo la inquietó:.


    —¿No crees que nuestros padres se sorprenderán con la noticia?


    —No se sorprenderán porque desde que mis padres llegaron pidieron tu mano y durante todos estos días, las dos familias han estado planeando y organizando la fiesta de compromiso y hasta la boda, por cierto… tus hermanos y sus esposas han estado viendo casas para que tú y yo decidamos cual comprar. —Asombrada Julieta exclamó:.


    —¡No puedo creerlo! ¿Mi mamá lo sabía? 


    —Por supuesto y a propósito… ¿Si serías capaz de ponerme el medallón de corbata? —Julieta se apenó, pero sonriendo volvió a exclamar:.


    —¡No puedo creerlo! ¡Traidora!


    Los dos regresaron a la fiesta riendo felices y en cuanto lo hicieron, todos los invitados los recibieron con ruidosa alegría y aplaudiendo. Frente a todos Min Ho le entregó el hermoso anillo de compromiso y al aceptar Julieta, se besaron irremediablemente enamorados. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Apreciable lector:


    


    Muchas gracias por compartir conmigo las aventuras de los personajes de “Julieta y Min Ho”. 


    


    Deseo de corazón que te haya gustado y que también te haya dejado una dulce sonrisa de esperanza que desees compartir con tu familia y amigos. 


    


    Si te gusta lo que escribo, apreciaría mucho tu comentario en: 


    https://www.amazon.com/ o https://www.goodreads.com/


    


    


    Saludos y abrazos llenos de luz. 


    Kankis Lefky.


    


    


    


    

  


  
    
 Sobre la autora:


    


    Blanca Alonso te cuenta sus historias de Romance bajo el seudónimo de Kankis Lefky y con el de Blanca Shiroi para sus novelas de Fantasía. 


    


    Si gustas puedes encontrarla en:


    Facebook: https://www.facebook.com/blancashiroiautora/?fref=ts


    Twitter: https://twitter.com/kankishiroi 


    E-mail: kankis_lefky@hotmail.com


    Youtube: https://www.youtube.com/user/elfashiroi 


    https://www.youtube.com/channel/UCDHf6ks64axD188kCORuvKw?view_as=subscriber


    


    Para ver algunas imágenes que podrían retratar algunos momentos o personajes de las historias: 


    Pinterest: https://es.pinterest.com/blancashiroi/


    


    Para leer fragmentos de algunas historias. 


    Wattpad: https://www.wattpad.com/user/BlancaShiroi https://www.wattpad.com/user/kankislefky
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